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resión 

PRESENTACIÓN 

El pasado mes de marzo de 1999 presentamos ante la comunidad universitaria y ante los 

medios de comunicación·el·pfimer número de esta revista;· misma que estuvo a cargo 

tanto de autoridades del Centro Universitario de Ciencias Económk:as Administrativas como 

de funcionarios del gobierno federal. Cabe resaltar de dicho evento la participación del Lic. 

José Antonio Zarzosa Escobado, destacado profesor de la antigüa.Facultad de Economía, 

quien hizo gala, como fue su costumbre, de la ironía en sus comentarios. Pero más allá de 

lo anecdótico, resaltó la importancia para una institución académica lievar adelante un 

proyecto de publicación como es el que no ocupa. 

Hoy podemos decir que el panorama de esta revista es alentador, no descontando 

las dificultades que la situación económica y política del país pudieran significar. Primero, 

porque podemos anunciar ~ue el pasado número lo agotamos, gracias al interés de los 

investígadores del Centro de Investigaciones Sociales y Económicas y tam.bién al apoyo 

de-profesores del Departamento de Economía, quienes promovieron su adquisición y lec­

tura entre los estudiantes del propio Centro. Por otra parte, hemos agrandado el número 

de ·articulistas que harán posible la continuidad de la misma, a la vez que pondrán a la 

consideración de !os lectores las reflexiones y conclusiones encontradas a partir del traba­

jo de investigación que realizan. la participación de los lectores con sus comentarios enri­

quecerá el contenido de cada nuevo número que vayamos publicando. 

En esta ocasión, contamos con las mismas secciones que en el número anterior, 

en el cual se encuentran dos trabajos referentes al tema de educación, analizados desde 

dos perspectivas, una puramente económica y !a otra sociológica. Este material estimulará 

a quienes trabajan el tema, ya que no obstante su importancia no se cuenta con trabajos 

empíricos al respecto. 

Otro de los artículos nos describe el proceso uso y funciones que el dinero ha 

tenido a través del tiempo. De forma amena narra cómo el dinero ha variado desde e! 

concepto mismo hasta su representación física, dejándonos ubicados en nuestro tiempo. 
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Y un último artículo está referido al análisis de la industria de autopartes en Jalisco, en el 

cual se hace una breve reseña histórica de su estancia en Jalisco, a la vez que da cuenta 

de su actual estructura y sus implicaciones en el Tratado de Ubre Comercio, 

La sección de coyuntura está dedicada a analizar los aspectos conceptuales y de 

política sobre regionalización, tomando como referencia la experiencia que sobre la mate­

ria se tiene en Jalisco. Destaca la relatoría que sobre el Plan Estatal de Desarrollo 1989-

1995 ha presentado la actual administración del estado de Jalisco. 

En esta ocasión se tomó como tema de traducción un articulo publicado en la 

revist The Economist, localizado a través de intemet, en el cual el autor expresa su preocu­

pación por fa amenaza, desde su perspectiva, para las economías de nuestro tiempo, 

como es la inflación. Vale la pena mencionar que el artículo en cuestión utiliza alegorías 

que agilizan su lectura. 

En la sección de estadísticas se muestra información relevante sobre población, 

empleo e indices económicos, tanto del estado de Jalisco corno del ámbito nacional. Así 

mismo proporciona información referente al estado que guarda la estructura política y 

electoral del país. 

Por último, en las recomendaciones de inlernet, encontraremos fuentes de informa­

ción estadística y literaria relacionadas, primordialmente, con temas económicos. Entre 

las que destacan están las revistas The Economist, la del SELA y la página de EuroXXI. En 

los tiempos actuáles del internet guardar un acervo importante de páginas para consulta 

resulta ser relevante, tanto para las tareas académicas como pará las empresariales y de 

entretenlmiento. 

Desearnos insistir en que las sugerencias y comentarios que tengan sobre nuestra 

revista serán bienvenidas, por cualquier medio que deseen utilizar, ya que las incorporare­

mos tanto en !a parte de edición como de presentación. 
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GlobaHzación y educación 
América Latina+ 

En este ensayo se pretende discutir la manera en que 
la. educación superior en América Latina se inserta 
en los procesos de globalización que a fin de siglo 
atraviesan la economía, la política y la cultura de las 
sociedades de la región. Lo que se presenta son un 
conjunto de imágenes sobre la globalizadón y algu-

•. nas de sus relaciones posibles y en curso en la edu­
cación superior latinoamericana, que sirven de pre­
texto para la formulación de una serie de notas sobre 
las implicaciones y efectos de estas relaciones en 
las políticas educativas del nivel terciario. 

El argumento central que es que los pro­
cesos de la globalización colocan a las institucio­
nes de educación superior de la región - en espe­
cial, a las universidades públicas- frente a un 
conjunto de dilemas y desafíos que no pueden re­
solver en sus actuales condicionesº En el marco de 
los complejos movimientos de integración de las 
economías, las tecnologías de comunicación y el 
comercio que se observan en la región, mediante 
políticas estatales deliberadas de integración o como 
producto de los procesos de asimilación "silencio­
sa" que produce el capitalismo del siglo XXI, la 
educación superior avanza de manera errática y len­
ta, arrítmíca, con severos problemas de integración 
sistémica y con escasas respuestas a las nuevas pre­
guntas, o complejos de preguntas, que inundan y 
desbordan a las sociedades de la región, Paradó-

jicamente, fa educación terciada se ha converti­
do en un espacio sobrecargado de demandas por 
parte de los gobiernos y de las sociedades, que 
una y otra vez depositan recursos, expectativas e 
intereses en las escuelas, con d fin de que de ellas 
surjan respuestas a los problemas relacionados 
con la movilidad social, la innovación tecnológi­
ca, la cohesión social o el crecimiento económi­
co sostenidoº 

A manera de exploración general, se emm­
ciarán en las siguientes páginas algunos rasgos de 
los fenómenos asociados a la globalización en el 
campo de la educación terciaria: e1 crecimiento y di­
ferenciación de los sistemas de educación superior, 
los nuevos paradigmas de conocimiento científico y 
técnico, el papel de las instituciones de educación 
superior ante la emergencia de una "nueva" comple­
jidad social, y las redes de actores que intervienen 
en la gestión de los sistemas e instituciones de edu­
cación superior y en la elaboración de las políticas 
públicas en ese campo. Estos fenómenos constitu­
yen algunas "ventanas" desde donde es posible aso­
marse a las implicaciones y efectos de la globaliza­
ción en la educación superior en América Latina, que 
servirán para formular, a manera de condusiones, 
algunas tesis sobre los nexos entre globalización y 
educación superior en la región en un contexto de 
ambigüedad e incertidumbreº 

+ U na versión preliminar de este texto fue presentada corno ponencia del autor en el seminario Globalización, cultura y política 
en América Latina: retos y desafíos, Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, Pachuca, octubre 21 y 22 de 1998º 

Sociólogo. Profesor-investigador del Departamento de Ciencias Sociales y Jurídicas del CUCEA de la Universidad de 
Guadalajara. Doctor en Investigación en Ciencias Sociales con especialización en ciencia política por la Flacso-México, 
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L Globalizaci6n: ¿la nueva piel de una 

Partamos de una definición mínima del concepto: la 
globalización es el complejo proceso de interacción 
a escala planetaria del consumo y de la producción 
de bienes y servicios, de la construcción de las re­
presentaciones simbólicas que imprimen identidad 
íl los grupos y sociedades, de la generalización de 
los problemas socioeconórnicos y de las incertidum­
bres políticas y los desafíos del conocimiento en la 
"sociedad mundial". Este proceso implica. específi­
camente, la imbricación de los Estados nacionales y 
la complejidad de sus probabilidades de "poder, 
orientaciones, identidades y entramados va._rios".1 Un 
elemento central de este proceso es la revolución en 
las tecnologías de comunicacíón y de la informática 
que hacen que el tiempo virtual se confunda con tiem­
po real, haciendo que la "aldea global" macluhiana 
ya no sea sólo una metáfora. El intercambio de in­
formación - imágenes, datos, sonidos- se ha acelera­
do en los últimos veinte años de una manera extraor­
dinaria, lo que ha dado como resultado una relativa 
estandarización de !os patrones de consumo y de la 
producción material mundial.. Sin embargo, y para­
dójicamente, también se ha producido un intenso 
proceso de regionalización y segmentación de las so­
ciedades nacionales y de los mercados, que apuntan 
un debilitamiento paulatino de los Estados naciona­
les y un fortaleciwiento de las microregiones y mi­
crointercambios económicos y culturales en zonas 
específicas de Asia, Africa, Europa Oriental y Occi­
dental y, por supuesto, en América Latina. 

Pero el capitalismo de finales del siglo XX 

es no sólo el "perpetuo huracán de destrucción creaª 
tiva" que Sclmmpeter ímaginó en Capitalismo, so­
cialismo y democracia en 1942. Las posibilidades 
tecnológicas son los "mares no cartografiados" de 
las rutas de desarrollo del capitalismo en el mundo, 
las fuerzas que impulsan incesantemente la apertura 
de nuevos mercados y el flujo de nuevas inversiones· 
en el mundo, 2 La disolución del socialismo real, la 
expansión del mercado-mundo,-la democratización 
de los regímenes políticos, junto con el aumento de 
las desigualdades y de la pobreza mundiaL son los 
fenómenos asociados al triunfo del capitalismo del 
siglo X.,"'CT, pílotado por flujos de capital que se mue­
ven a velocidad increíble, como hemos atestiguado 
en los últimos años - de un día para otro, de un mi­
nuto a otro - a través de las bolsas de valores de Sin­
gapur o Seúl a Sao Paulo, de Nueva York o Londres 
a Buenos Aires, de Frankfurt o Tokio a México. La 
velocidad es el registro empírico de como esos ma­
res embravecidos de la tecnología y la informática 
en el ámbito financiero se vuelven no sólo vehículos 
de mundialización de imágenes y datos, sino sobre 
todo instrumentos de intereses, cálculos para la ra­
cionalidad econónüca de los capitalistas, herramien­
tas para la maximización de acumulación y ganan­
cia, a expensas de la tranquilidad y la estabilidad de 
las debilitadas monedas y circuitos económico-finan­
cieros nacionales. 

¿ Qué papel juegan las universidades en este 
marco?. Reconozcamos en principio el hecho de que 
las instituciones de educación superior siempre han 

' Ulrich Beck distingue, desde una perspectiva sociológica, el globalismo de globalidad y globa/ización. El primero significa 
"la ideología del dominio del mercado mundial"' que sustituye al quehacer político, es decir, una concepción en la cual la 
economía sustituye a la política. Por globalidad se entiende el proceso iniciado hace ya varios años de construcción de una 
'"sociedad mundial"', de continuas e irreversibles interacciones en ··espacios abiertos", donde la "autopercepción" de los hom­
bres y culturas del mundo está vinculada a su "reflexividad". La globalización, por su parte, es definida por Beck como "los 
procesos en virtud de los cuales los Estados nacionales soberanos se entremezclan e imbrican mediante actores transnacionales 
y sus respectivas probabilidades de poder, orientaciones. identidades y entramados varios". U. Beck, ¿ Qué es la globalización? 
Falacias del globalismo, respuestas a la globa/ización, Paidós, Barcelona, 1998, págs. 27-29. 

Robert Heilbroner, El capitalismo del siglo XXI, Península, Barcelona, 1996. 
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puedan ser "medidos" o evaluados por las agendas 
gubernamentales. 5 

Al lado de ello, los sistemas de educación 
superior de la región presentan las tasas de creci­
miento relativamente más altas del conjunto de los 
sistemas educativos nacionales. A pesar de los efec­
tos de la "década perdida" de los años ochenta, que 
significó un estancamiento o un franco retroceso en 
el monto de los recursos públicos destinados a la 
educación superior, las instituciones y los sistemas 
continuaron creciendo a pesar de tales restricciones. 

Un factor que explica-en parte la sostenida 
expansión de 1a educación superior en la región tie­
ne que ver con la tasa de crecimiento del grupo de 
edad correspondiente en un contexto donde la uni­
versalídad de la educación básica en buena parte de 
los países de la región ha permitido consolidar rela­
tivamente los escalones de acceso y tránsito en los 
sistemas educativos nacionales. La dinámica demo­
gráfica de la región6 muestra un relativo pero persis­
tente proceso de "envejecimiento" de la población. 
Esto significa que la población menor de 14 años 
pasó de representar el 39% en 1980 al 34% en 1995, 
y, de seguir las tendencias observadas, descenderá al 
28% en el año 2010. A su vez, la población mayor 
de 15 años pasó del 61 % en 1980 al 66% en 1995, y 
alcanzará, en el año 2010, el 72% de la población 
total.7 Traducido en términos educativos, ello signi­
fica, como sucede desde hace tiempo, que en los 
próximos afios disminuirá la presión en los niveles 
básicos de los sistemas educativos nacionales, y au­
mentará proporcionalmente dicha presión en los ni­
veles superiores de los mismos sistemas. 

En 1980, existía una tasa bruta de escolari-

zación (es decir el porcentaje total de matriculados 
en la educación superior respecto del grupo de edad 
20-24 años) del 13.8%, que pasó al 17.3% en 1995.s 
Comparado con los países desarrollados, donde las 
tasas superan el 50% desde hace mµchos años, el 
porcentaje no resulta significativo. Pero comparado 
en términos de fas enormes restricciones materiales 
y financieras, que el ritmo de crecimiento no sólo no 
se estancara sino que se incrementara; resulta asom­
broso. Ello significa, en números duros, que lama­
trícula total de educación superior prácticamente se 
duplicó de 1980 a 1995, pues se pasó de 4 millones 
novecientos mil alumnos a más de 8 millones cien 
mil en 1995. Esto quiere decir que durante este lap• 
so en la región se incorporaron cada afio en alguna 
escuela de educación superior alrededor de 213 mil 
estudiantes en la región. 

El significado es enorme y en muchos senti­
dos sorprendente: a pesar de las restriccíones deri­
vadas de la crisis, de las limitaciones individuales, 
familiares y sociales, el acceso a la educación supe­
rior continúa siendo una demanda social y un gran 
estímulo simbólico para un en"orme sector de la po­
blación de la región. En particular, las universídades 
públicas siguen siendo la única opción de movilidad 
social para enormes franjas de la población de los 
estratos bajos y medios, muchas de cuyas generacio­
nes de fines del siglo XX son, como ocurría a princi­
pios de siglo, la primera generación de estudiantes 
universitarios de sus familias. 

Diferenciación institucional. 
En el mismo período, se observa una diferenciación 
muy importante de los establecimientos educativos 

5 Rollin Kent, "Las politicas de evaluación", en Los temas críticos de la educación superior en América La.tina, vol. 2, Los años 
90: Expansión privada, evaluación y posgrado, México, Fondo de Cultura económica, 1997. 

6 Como región se considera aquí al conjunto de países que integran América Latina y El Caribe, 
1 Las cifras están tomadas de: Jaques Delors, La educación encierra un tesoro. Informe a la UNESCO de la Comisión Interna-

cional sobre la Educación para el siglo XXI, Unesco, México, 1997, p.35. , 'J:tt 
• Las cifras y porcentajes mencionados fueron tomados, salvo mencíón expresa en contrario, del Anuario Estadístico 1997 de la '\lit 

Unesco, París, 1997. 
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del sector, tanto en la dimensión de la adscripción 
en el control de los establecimientos (púbfü:o/priva­
do ), como en lo que se refiere a la complejidad de 
los mismos (1.mifuncionales/plurifi:m.donales). En la 
primera dimensión, es posible advertir que a ias "vie­
jas" tendencias del crecimiento del sector privado 
en fa educación superior observadas desde la década 
de los setenta,9 se sumaron en los años ochenta la 
diversificación del sector público y del propio sec­
tor privado. Ello llevó a que en la década de los 
noventa los sistemas nacionales de educación supe­
rior alcanzaron diversos grados de complejidad ins­
titucional en los distintos países. Así, en casos como 
el de Argentina, aunque el sector público conserva 
su enorme primacía en la matrícula total del nivel 
(poco menos del 80% de los estudiantes de educa­
ción superior pertenecen a alguna institución públi­
ca), el sector privado atiende a estudiantes de la elite 
económica y política argentina; rn en Brasil, el sector 
privado muestra un incremento espectacular con re­
lación a la población escolar e instituciones, pues 
para 1990 este atiende a más del 60% del total;11 en 
Colombia. el sector privado está compuesto por 156 
establecimientos frente a 69 instituciones públicas, 
que absorben a casi el 70% de la matrícula;12 en el 
caso de Chile, se observa un aumento espectacular 
en el número de instituciones de educación superior 
entre 1980 y 1990 (se pasa de 8 a 310 instituciones), 
pero tal incremento es dominado casi exclusivamente 
por el incremento de instituciones privadas (se crean 

x resió.n 
conómica 

268 i1J.sfüuciones en sólo in-ua década); 13 en México, 
a1.u1que el número total de instituciones privadas au­
menta espectacularmente entre 1981 y 1994 (de 112 
a 248), su participación en 1a matrícula total dei ni­
vel no rebasa el 30% del mismo. 14 

Revolución de los paradigrnas de conocimiento 
Otro conjunto de desafíos para fas universidades la­
tinoamericanas tienen que ver con fa rápida sustitu­
ción de los paradigmas del conocimiento den.tífico 
y técnico. La "ciencia normal'' de fa que hablaba 
Kuhn tiene ciclos cada vez más cortos de duración, 
dada la expansión geométrica del saber a través de 
la investigación que se desarrolla dentro y fuera de 
las universidades tradicionales, públicas y privadas. 

La novedad de esta dinámica de ampliación 
de las fronteras del saber y de sus aplicaciones técni­
cas radica en que tiende a situarse por "fuera" de las 
universidades. Aún cuando todavía la mayor parte 
de las investigaciones en todos los campos de la cien­
cia se realizan en las universidades, los descubrimien­
tos de "punta" se producen en los espacios de vin­
culación entre las empresas y centros especializados 
de investigación en campos específicos de la ciencia 
y la tecnología. Las actividades de «research & de­
velopment» (R&D), ocupan un lugar central en las 
estrategias de competitividad de las industrias en red 
de finales del siglo XX. y una fuente importante de 
financiamiento para la investigación tecnológica y 
científica de muchas universidad.es en el mundo. Los 

9 Daniel Levy, La educación superior y el Estado en Latinoamérica. Desafíos privados al predominio público, Flacso•México/ 
CESU-UNAM/Porrúa, México, 1995. 

w Pedro Krotsch, "La universidad en el proceso de integración regional: el caso del Mercosur", Perfiles Educativos, núm. 76/77, 
México, 1997, p.130. 

ll Ibid. 
12 Ricardo Lucio y Mariana Serrano, "La educación superior en Colombia: políticas estatales", en Políticas comparadas de 

educación superior en América La.tina, Flacso, Santiago, 1993, p.254. 
13 Cristián Cox, "Políticas de educación superior; categorias para su análisis", en Políticas comparadas, op. cit., p.305. 
14 Adrian Acosta Silva, ~'Políticas públicas de educación superior y universidades en México, 1982-1992, Estudios sociológicos, 

vol. XIII, núm. 38, mayo-agosto de 1995, págs. 108-109; Rollin Kent, "Higher Education in Mexico. From Unregulated 
Expantion to Evaluation", Higher Education, vol.25, n.t, 1993, p.81. 
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Laboratorios .Beil, por ejemplo, el brazo científico 
de la empresa norteamericana Lucent Technologies 
(antes parte deAT&T), tiene ,ma planta permanente 
de 4 mil científicos, es decir, dos terceras partes del 
total de investigadores incorporados al Sistema Na­
cional de Investigadores de nuestro país. Toda la 
comunicación digital mundial por lineas telefónicas, 
fibras ópticas, y los procesadores de las computado­
ras personales y de su memoria, descansan sobre los 
fundamentos matemáticos que se establecieron en 
los Bell Labs hace 58 años." 

Educación superior y nueva complejidad social , 
En el campo de la educación superior, la nueva "com­
plejidad social" se manifiesta principalmente en una 
reestructuración acelerada del mercado laboral, en 
la expansión y diversificación de la demanda educa­
tiva; y en fa diferenciación de ia estructura del pro­
pio sistema de educación superior .. 

La relación entre la oferta de profesionales y 
el mercado laboral es quizá el lado oscuro y dramá­
tico de los efectos de esa nueva complejidad en la 
educación superior. De un lado, una reestructuración 
radical del ·perfil de los puestos de trabajo, que se 
manifiesta en una segmentación entre sectores "mo­
dernos" y "tradicionales", entre sectores de "punta" 
y "atrasados", con requerimientos técnicos y habili­
dades diversos y cambiantes, presiona a las univer­
sidades para producir técnicos y profesionistas de 
calidad, flexibles y "polivalentes''. Las nuevas tec­
nologías empleadas en el mundo de la producción, 
exigen mano de obra altamente calificada y "reci­
clable" en términos de su capacidad de aprendizaje. 
Pero esa exigencia no sólo ocurre en el campo de la 
industria o en áreas de frontera de la medicina o la 
biotecnología, sino que se traslada rápidamente tam• 
bién a casi todos los campos de los se.rvicios, donde 

' ' 

el impacto de la computación y 'el procesamiento 
electrónico de la infom1ación está cambiando· rápi­
damente el perfil de los empleos tradicionales. 16 En 
estas circunstancias, en los últímos años asistimos a 
un gigantesco proceso de "reconversión silenciosa" 
en el mercado laboral, una reconversión particular­
mente aguda y de efectos perversos en las econo­
núas de los países en desarrolh 

¿Cómo han respondido los sistemas de edu­
cación superior latínoamericanos a esta "reconver­
sión silenciosa" del mercado laboral en el fin de si­
glo? De un lado, intentando absorber el continuo 
incremento de la demanda por educación superior, 
ya sea directamente a través de la expansión del sec­
tor público o a través del estímulo gubernamental a 
la aparición o consolidación de las opciones priva­
das. Por otro lado, diversificando, con· mayor o 
menor éxito eh cada caso nacional, las opciones de 
fonnación técnica y profesional de los estudiantes 
del nivel terciario. 

En este marco, en países como Argentina, 
Chile, México o Bra~il la educación superior pre­
senta también tres novedades: la consolidación de 
un mercado laboral académico, la expansión acele­
rada de los posgrados, y el crecimiento de centros . 
no •universitarios especializados en investigación y 
pos·grado. El .primero, debido al incremento de la 
población estudiantil de pregrado (licenciatura), y a 
la estrecha del mercado laboral para los profesionis­
tas. La segunda novedad tiene que ver con las exi­
gencias de calidad que alguno segmentos del merca­
do laboral académico y no académico demandan en 
determinados campos de la ciencia y la tecnología, 
que se expresan frecuentemente en programas y ac­
ciones específicas de política pública. En México, 
por ejemplo, ello ha llevado a que en la mayor parte 
de las universidades públicas y algunas privadas del 

15 Nota periodística aparecida en el periódico U2000. Cróni,a de la educaáón superior, México, 5 de octubre de 1998, p.6. 

'" Peter Scott, ''Fisuras en la torre de marfil", El Correo de la Unesco. septiembre, 1998, pp. 18-20. 
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país, la matrícula de posgrado se haya incrementado 
de manera espectacular en los últimos años, alcan­
zando mna tasa anual de crecimiento del 16% entre 
1980 y 1997 que contrasta, para el mismo perío­
do, con una tasa anual del 4.8% para fa Hcencia­
turn.17 Y, finalmente, la tercera "novedad" (visi­
ble a de la década de los ochenta pero aún 
poco estudiada), es la aparición de centros públi­
cos y privados hiperespecializados en activida­
des de investigación y posgrado en áreas especí­
ficas de la ciencia o de la tecnología, que cada 
vez más influyen en la formación de expertos y 
asesores en las decisiones públicas. 

Cambios en los paradigmas de políticas 
Uno de los indicadores más claros de la globaliza­
ción en la educación superior en América Latina y el 
Caribe es el cambio en los paradigmas de las políti­
cas públicas de educación superior. El viejo para­
digma desarroUista, en el cual el financiamiento 
marginal y la autonomía universitaria fueron los ejes 
de una intervención discreta del Estado en el cre­
cimiento y desarrollo del sistema de educación 
superior, ha sido sustituido por un paradigma mo­
dernizador, donde la evaluación del desempeño, 
la búsqueda de la calidad y la diferenciación for­
man parte de un financiamiento público que com­
bina modalidades marginales y extraordinariasm 
selectivas. En aquel, las universidades crecieron 
en varios casos (México, Argentina, Colombia) 
por la vía de la demanda, mientras que en otras 
(Chile en la época dictatorial, Brasil en la transi­
ción autoritarismo-democracia), bajo la conduc-

Expresión 
conómfoa 

ción de políticas glU!bemarnentaJes expHcitas. Den­
tro del paradigma modernizador, en la época de 
las reformas neoliberales en la economfa y el co­
mercio, el Estado adquiere, paradójicamente, una 
centralización indiscutible en las reformas de las 
políticas de educación superior, impulsarnio cam~ 
bios en las fórmulas del financiamiento público, 
en los procesos de diferenciación de individuos e 
instituciones, y en fa apertura d.e !fll!.1.evas opcio­
nes públicas y privadas de estudios superiores, 

Ese cambio de paradigmas tiene un origen 
doble. Por un lado, la influencia de las ideas for­
muladas en instituciones y organismos de corte 
internacional como el Banco Mundial, la OCDE 
y la UNESCO, que, luego de los severísimos pro~ 
cesos de ajuste y reestructuración que sufrieron 
la enorme mayoría de los países en vías de desa­
rrollo en la década de los ochenta, revalorizaron 
el papel de la educación superior para lograr un 
crecimiento sostenido de las economías y una 
consolidación de los regímenes democráticos en 
el largo plazo. Desde esta óptica, la necesidad de 
la expansión de la educación superior, de la di­
versificación y revisión de los esquemas de for­
mación técnica y profesional, y de los vínculos 
de la educación superior con el mercado !aboral 1 

están en la base de propuestas de las recomenda­
ciones de políticas cuyo objetivo es la "calidad ·y 
la excelencia académicas" (Banco Mundial), la 
"pertinencia, equidad y calidad" de la educación 
superior, (Une seo), o "incrementar la eficacia de 
la inversión en educación y capacitación" 
(OCDE).'" 

17 Los datos fueron tomados de: Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación Superior (SEP-ANUIES), Matrícula 
de educación superior. Serie histórica 1980-1997, México, 1998. 

rn World Bank, Higher Education. The Lessons of Experience, Washington, 1994; UNESCO, Documento de política para el 
cambio y el desarrollo en la educación superior, París, 1995; OCDE, Arnílisis del panorama educativo, l 997, París, 1998. 
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III. Educación superior: expectativas, frustraciones, desafíos 

En el contexto de la globalización; han despuntado 
un conjunto de expectativas, frustraciones y desa­
fíos hacia los sistemas e instituciones de educación 
superior en México y en América Latina. El merca­
do laboral, la migración estudiantil, y la persistencia 
de la imagen de la universidad como mecanismo de 
movilidad social, constituyen tres de las principales 
dimensiones de ese conjunto. Examinemos breve­
mente esas dímensiones, que no son, por supuesto, 
únicas ni exhaustivas. 

Mercado laboral. En ténninos de la relación 
.entre mercado laboral y la fonnación de profesiona­
les de nivel supe1ior, las cifras son alarmantes. Des­
de hace dos décadas, el porcentaje de desempleados 
que poseen algún tipo de diploma ha ido en aumen­
to. Y ello afecta por igual a las economías desarro­
lladas como a las subdesarrolladas. Para 1996, por 
ejemplo, en países como el Reino Unido ese porcen­
taje alcanzó el 1 O. 7%, mientras que para los Estados 
Unidos se llegó al 18%. En América Latina, Colom­
bia alcanzó un porcentaje del 17 .8%, mientras que 
México llegó al 7.8% . 19 

Estudiantes-nómadas. Otro de los efectos de 
la globalización tiene que ver con el incremento de los 
flujos lnigratorios estudiantiles. En 1980 al.rededor de 
900 mil ¡¡studiantes en el mundo se expatriaron para 
realizar estudios (generalmente de posgrado) en un país 
que no fue el suyo. En 1997, la cifra alcanza el millón 
y medio. Sus destinos preferidos: Estados Unidos 
(casi medio millón en 1996), y Francia (140 mil 
alumnos). 20 Los estudiantes asiáticos son los que con­
forman más de la mitad de los estudiantes-nómadas 
en el mundo, y los latinoamericanos ocupan un 11 % 

del total de esa "población flotante" en el mundo. 
¿Escalera al cielo? : Universidad y movili­

dad social. Uno de los rasgos característicos de los 
sistemas de educación superior en América Latina y \¡ 
el Caribe es la alta concentración de la matrícula to- '' 
tal de dichos sistemas en las universidades, sean pú- ¼ 
blicas o privadas. En México, por ejemplo, en 1995 # 
sólo el l O % de la matrícula total se encuentra distri- Jj 
buida en opciones no universitarias;-y casi el 72% ;J1 

de la matrícula global se concentra en las universi-
dades públicas del país. A diferencia de lo que ocu-
rre en países de la OCDE como Estados Unidos, 
Suiza, la República Checa, Bélgica o Australia, don-
de la proporción de matriculados en instituciones no 
universitarias alcanza porcentajes que varían entre 
el 45 y el 55% del total, en México, corno en buena 
parte de los países de la región latinoamericana, la 
fonnación universitaria sigue siendo un poderoso 
incentivo para la continuación de los estudios de 
enseñanza superior.21 

Paradójicamente, como vimos, el porcentaje 
de desempleados y subempleados poseedores de ún 

título o diploma universitario de pregrado ha creci-
do de manera acelerada en los últimos años. Ello 
muestra las crecientes dificultades del sistema para· 
ofrecer, desde las instituciones de educación supe-

.· rior, modalidades y tipos de formación que satisfa• < / 
gan las necesidades de mercados laborales en rápida ). 
transformación, esto es, la necesidad de diversificar < 
las opciones formativas por la vía de instituciones \. 
no universitarias, de carreras cortas y posibilidades· / 
de "reciclaje" continuo del conocilniento, habilida- ) 
des y aptitudes laborales. 

19 Los datos están tomados del Anuario de Estadísticas del Tr<lbajo, 1997, OIT, Ginebra. 
20 Sophie Boukhari, "Subasta de diplomados", El Correo de la Unesco, septiembre, :1998, págs_ 31-33_ 

ll Estos datos están tómados de: OCDE (Centro para la lnvestigacíón e Innovación en la Enseñanza), Análüis del panoram¿¡:. )J 
educativo, 1997, París 1997, datos gráfica 5.5, p.124 ;>:: 
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III. Cinco tesis sobre la educación 

En la última década del siglo XX es notoria la ten~ 
dencia de la universidad latinoamericana a transfor~ 
marse por la presión combinada de tres órdenes de 
factores: los cambios en el contexto, los cambios en 
las políticas y los cambios endógenos de los siste~ 
mas e instituciones de educación superior. 22 Esta 
transformación opera con actores diversos, bajo con­
textos de políticas y no~polfücas gubernamentales 
específicas, con la confrontación de ideologías edu­
cativas "modernizadoras", "neo liberales" o "neopo~ 
pulistas", donde los intereses y las ideas se expresan 
en conflictos y luchas por el poder durante periodos 
más o menos prolongados. En cualquier caso, la glo­
balización ha generado un clima de época (o ''espíri­
tu") que impone nuevas necesidades y exigencias de 
transformación a las universidades latinoamericanas. 
Si ello es así, podemos enunciar cinco "tesis" sobre 
las relaciones entre globalización y educación supe­
rior en América Latina, tesis que son una suerte de 
pistas reflexivas que-intentan proponer un mapa de 
las posibles rutas de transformación que pueden ca­
racterizar el desarrollo de la educación superior para 
la región en los próximos años. 

J. La globalización está implicando la consolida­
ción de un nuevo "animal" institucional en la edu­
cación superior de la región: la "universidad com­
pleja". 

La rápida transformación de los paradigmas del co­
nocimiento y de las innovaciones tecnológicas, de­
manda de las universidades la incorporación decidi­
da de las actividades de investigación y posgrado en 
sus estructuras de desempeño institucional. Es po­
sible sostener que la época de las megauniversida­
des latinoamericánas que crecieron en el "clima" de 

en los procesos de 

las políticas desarrollistas (pe. la UNAM, la U. de 
Buenos Aires o la Universidad de Sao Paulo) ha lle­
gado a su fin, y una nueva época de micro y rnesmmi­
versidades está surgiendo a la sombra de las políti­
cas de modernización educativa. Sin embargo, dadas 
la dinámica demográfica y las demandas de las so­
ciedades del conocimiento, la formación de profe­
sionistas de nivel de pregrado seguirá constituyendo 
- durante por lo menos los próximos veinte años -
una prioridad indiscutible de las universidades de la 
región. En un sistema crecientemente diferenciado y 
competido, con acceso desigual y desempeños indi­
viduales contrastantes, y con restricciones en el fi­
nanciamiento público y privado a la educación, la 
consolidación del nuevo "animal" dependerá, en 
buena medida, no sólo de políticas de financiamien­
to público constantes en el largo plazo, sino también 
del incremento de procesos de «accountability» de 
las universidades frente a los gobiernos y las socie­
dades nacionales. 

Ese "animal" (la universidad compleja) sur­
gió en la década de los ochenta, y sus características 
son: la existencia de personal académico estable, de 
tiempo completo; desarrolla acciones de investiga­
ción científica y desarrollo tecnológico; cuenta con 
una burocracia profesional para las tareas de gestión 
y administración institucional; son instituciones de 
gran tamari.o en términos de matrícula y de consumo 
de recursos. Los nuevos rasgos, aún poco estudia­
dos, son: su creciente diferenciación interna - basa­
da en diversos procesos de reconocimientos y estí­
mulos a los individuos y grupos académicos -, el 
crecimiento del posgrado, y fa búsqueda de meca­
nismos formales de interacción con el mercado y con 
la sociedad. 

22 Un análisis de estos tres tipos de factores aparecen desarrollados en: Adrian Acosta Silva, "Cambio institucional y complejidad 
emergente de la educación superior en América Latina", Perfiles Latinoamericanos, Flacso-México, n. 12, junio de 1998, 
México, pp. 109-140. 
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2. La viabilidad social e institucional de.la universi­
dad latinoamericana está asociada al incremento y 
profundización de la diversificación y heterogenei­
dad sistémica de la educación superior. 
La diversificación y diferenciación de los sistemas 
educatívos es una tendencia irreversible observada 
en las ultimas tres décadas en la región. Con algunas 
excepciones nacionales, la universidad pública tien­
·de a perder su antigua y clásica centralización en la 
formación de las elites, para compartirla con univer­
sidades e institutos tecnológicos, públicos y priva-

' dos, con centros de investigación y posgrado e ins­
tancias formadoras de prnfesores. En esas 
circunstancias, la universidad :pública latinoameri­
cana te11drá que incorporar nuevas rutinas y meca­
nismos de formación profesional, itivestigación cien­
tífica y tecnológica y esquemas de difusión y 
extensión, que las diferencien daramente del resto 
de los establecimientos. Es preciso no perder de vista 
que el papel más importante de las instituciones es 
"su capacidad para organizar el aprendizaje de tal 
manera que refleje las complejas estrncturas delco­
nocimiento, sus usos y la interrelación de sus ele­
mentos. El desafío es cómo proporcionar diversidad 
y elección sin dejar de asegurar eficacia y la eficien­
cia de.progrlli,ias coherentes bien concebidos". 23 

3.¿Quién gobierna?. El problema de la gobernabi­
lidad del sistema y de las instituciones requiere de 
un nuevo esquema de procesamiento de las decisio­
nes y de los recursos en la educación superim: 
En sístemas crecientemente diferenciados y comple­
jos, ¿quién gobierna?. El ascenso del ."Estado eva­
luador" e11 los años ochenta y noventa en la región, 
produjo W1 las universidades diversas reacciones y 
movimientos de resistencia a lo que muchos consi­
deran iini"violación" de la autonomía universitaria. 
Sin embargo, lo que hubo fue en realidad una re-

" OCDE, Análisis del Panorama Educativo, op. ci1., p.82. 

composición de los términos de las relaciones entre 
la burocracia estatal y las autoridades universitarias, 
dirigido a establecer compromisos y reformas espe­
cíficas en el financiamiento público y en el rendi­
miento instituci.onal. Ello apunta hacia el corazón 
de un problema latente, que emergerá sin duda con 
fuerza en los próximos años como un punto de con­
flicto: los mecanismos. y procedimientos de la go­
bemabilidad de los sistemas e instituciones de edu­
cación superior. La vinculación entre decisiones, 
recursos, y resultados, no puede reducirse a acuer­
dos entre burocracias gubernamentales y universita­
rias coyunturales, sino que tiene que ver con un "sis­
tema de gobierno" de la educación superior que 
proporcione certidumbre a los actores de que las 
políticas y las reformas en curso tienen como hori­
zonte de cumplimiento el mediano y el largo plazo. 
Ello significa elaborar reglas de actuación de carác­
ter público, evaluadas socialmente de manera regu­
lar, y con un conjunto de compromisos específicos 
por parte del gobierno y las instituciones de educa­
ción superior. Es decir, se requiere un nuevo esque­
ma de gobemabilidad para un sistema de educación 
superior que ya no es ni será como solfa ser. 

4. La globalización empuja a las universidades a 
atender problemas locales. 
Tal vez una de ias paradojas de la globalización es la 
reaparición de una multiplicidad de asuntos y con­
flictos locales, que no pueden ser resueltos "desde 
la globalidad", y que, por el contrario, exigen un tra­
tamiento específico y escalas de observación y solu­
ción muy precisas. En ese campo, el papel de las 
universidades es, hoy como ayer, central dados el 
origen y formas de vinculación de las universidades 
públicas en los contextos locales. Problemas diver­
sos relacionados con cuestiones ambientales, explo­
.tación y renovación de recursos naturales, ecosiste-
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mas, pero también con la recuperación de la memo­
ria histórica de las microregiones, el estudio de los 
grupos y elites de poder, la formulación de políticas 
específicas, "la formación de profesionistas en áreas 
estratégicas para el desan-ollo regional, o 1a posibili­
dad de establecer cursos de actualización y reciclaje 
de conocimientos a diversos segmentos de las po­
blaciones locales, son actividades que en gran parte 
de las microregiones de América Latina y el Caribe 
sólo pueden ser cubiertas por centros públicos de 
enseñanza superior universitaria. Al mismo tiempo, 
es necesaria y factible la incorporación de la ciencia 
pura en diversos campos del conocimiento, a través 
de la participación en redes nacionales e internacio­
nales de producción científica e investigación. 

5. Está en curso un proceso de re-significación so­
cial de la universidad pública latinoamericana, que 
se expresa en dos planos: en el "externo" y en el 
"interno". El primero se caracteriza por el desva• 
necimiento de la imagen social de la universidad 
como mecanismo central de movilidad social. En el 
plano interno, por una suerte de búsqueda de las 
comunidades universitarias "perdidas", que impli­
ca una revalorización del papel de los individuos, 
grupos e instituciones en la universidad compleja. 
U no de los efectos más visibles del "postmodemis­
rno" y la globalización es el intenso proceso de indi~ 
vidualización y fragmentación de la vida social. En 
s.ociedades con muchos "centros" de poder y deci­
sión, las fonnas de coordinación de las cuestiones 
comunes se trasladan del eje del Estado a los ejes 
del mercado o de la sociedad civil. En ese proceso, 
las instituciones sociales y políticas tradicionales 
enfrentan una suerte de pérdida del sentido de perte­
nencia de los individuos y grupos que las habitan, y 
las exigencias de formas diversas de coordinación 
política, social y de mercado que coexisten en el "cli-

Expresión 
d'conómica 

ma de la época" se rem.nelven en tensiones para q_ue 
las instituciones se adapten de manera incremental a 
las nuevas circunstancias 

Ello Significa, en términos de las universida­
des, no sólo poner en riesgo la capacidad de respuesta 
institucional a los desafíos del contexto y su capaci­
dad para desempeñarse bajo formas distintas de co­
ordinación con el Estado, con el mercado y con la 
sociedad, sino que, de manera más profunda, lasco­
loca ante fa tendencia dominante a que sus comuni­
dades universitarias sean, cada vez más, "comuni­
dades imaginarias". Las an.tiguas nociones de 
campus, de la universidad como una comunidad de 
saber, se ha visto desteñidas en América Latina por 
complejos procesos de hiperpohtización, crónica 
escasez de recursos, falta de relevancia y pertinencia 
de sus funciones sustantivas, escasos resultados de 
sus procesos formativos, o por grados variados de 
desvinculación con las necesidades de su entorno. 

Aunado a esos procesos, el impacto de las 
nuevas tecnologías, el uso de la computadora y la 
interacción con redes virtuales del conocimiento, 
tienden a desplazar la presencia física de los indivi­
duos en las universidades. La capacidad de "cómpu­
to" y procesamiento ordenado de una gran masa de 
información, provoca en los individuos la necesidad 
de mantenerse al día y ansiedad para tomar decisio~ 
nes en múltiples contextos de incertidumbre. 24 Fren­
te a ello, las universidades requieren reforrnular sus 
esquemas tradicionales de formación y sus procesos 
de enseñanza-aprendizaje, con el propósito de cons­
truír ambientes institucionales propicios para el 
aprendizaje, la investigación y la deliberación aca­
démica, en un contexto de recursos escasos y capa­
cidades y condiciones individuales y sociales des­
iguales. 

Pero es en el plano externo donde se sitúan 
los más grandes desafíos de la universidad latinea-

24 Para una reflexión sugerente sobre los fonnidables desafíos que la _sociedad del conocimiento exige a las escuelas, cfr, Jerome 
Brunner, The Cullure of Education, Harvard University Press, 1996. 
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mericana. Frente a un mundo mucho más globaliza­
do que antes, los individuos y las sociedades cada 
vez entienden menos lo que ocurre no sólo en el 
mundo, sino lo que sucede en el ámbito de lo inme­
diato, de lo local. En términos generales, las escue­
las, incluidas las universitarias, han perdido paulati­
namente la capacidad de hacer inteligible "el mundo 
y sus demonios" (como diría Cad Sagan) a los indi­
viduos y a los grupos, perdiendo con ello la capaci­
dad de ofrecer esquemas de ordenamiento y com­
prensión de la realidad social y natural a los millones 
de individuos que transitan todos los días por sus 
aulas, talleres y laboratorios. El renacüniento de la 
religiosidad, de las sectas y las hipernacionalismos, 
así como el incremento de la violencia cotidiana, la 
pérdida de la cohesión social y el sentido de perte­
nencia, son el resultado parcial de ese desvanecimien­
to del papel de la universidad y en general de la cien~ 
da como fuente institucionalizada de entendimiento, 
exploración y tnmsfom1ación de ia realidad. 

Ello está asociado a la impresión de que la 
"imagen social" de la universidad tiende a cambiar 
aceleradamente. Aunque, como se anotó más arriba, 
la educación superior sigue siendo vista como un 
espacio de privilegio y prestigio para varios sectores 
sociales, el significado específico que tiene para 
muchos segmentos es incierto. Los antigüos atribu­
tos de nobleza, reconocimiento y movilidad social 
que el acceso a un título universitario traía consigo 
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EX2!;,~?n 
__ c_on_o_m1_c_a _________ --i( ANÁLISIS · )1----------------

EdUCaCÍÓll, -ingresos y rendimientos-,de la 
escolaridad en México 

1. Introducción. 

Mucho se ha insistido en la educación como un fac­

tor que apoya el crecimiento económico y de las bon­

dades que presenta una política educativa bien 

instrumentada. A pesar de las limitaciones que 

involucra el análisis empírico el conjunto de la evi­

dencia existente apunta a que en el largo plazo la 

educación es uno de los determinantes ;más impor­

tantes en el desarrollo económico. Se estima que la 

educación puede aportar entre 10 y 25% de cr~ci­

miento de un país. A nivel microeconómico la ma­

yoría de los estudios realizados sobre la infiuencia 

de la educación en la economía se sustentan en la 

Teoría del Capital Humano; de acuerdo con la cual 

los gastos en educación formal, en capacitación y 

adiestramiento, en aprendizaje mediante la experien­

cia en el trabajo deben considerarse una inversión 

de capital porque su adquisición se realiza medíante 

un desembolso sustancial e inmediato, pero sus be­

neficios sólo se obtienen gradualmente. La teoría 

estándar del Capital Humano ofrece una medida sin­

tética de los costos y beneficios asociados a la edu­

cación. La medida se conoce como la tasa de rendi­

miento de la educación. Una tasa de·rendimiento por 

un año adicional de estudios, por ejemplo se puede 

Jose U:rcfaga Garcia' 

calcular desde el punto de vista privado o social, por 

nivel educativo, por cuniculum estudiado, por gé­

nero del trabajador, por región geográfica y en gene­

ral condicionado por otras variables. A pesar de las 

conocidas críticas sobre la tasa de rendimiento de la 

educación, su cálculo ofrece una guía general del 

grado de eficiencia en la asignación de recursos de- .. 

dicados a la educación tanto en su conjunto como 

por cada nivel educativo y las diferentes regiones 

estados que integran nuestro país. En este campo de . 
la economía como en muchos otros terrenos de la• 

investigación eco~ómica aplicada para México que 

exige estimaciones empíricas para mostrar los 

nes de magnitud, los estudios son escasos. La 

portancia de la evidencia empírica en este terreno 

fundamental para sugerir medidas y poder 

los resultados de las políticas públicas dirigidas 

sector educativo que permita asignar mejor los 

cursos económicos. 

El propósito de la presente investigación 

siste en determinar los órdenes de magnitud de 

rentabilidad de la inversión en escolaridad en Méii¼ 

co, tanto para el conjunto de la inversión en edu?;2 

ción como para rendimientos por niveles educati;c{ 

y regiones económicas de México, tomando co ? 

' Profesor-Investigador del Departamento de Economía, Universidad Autónoma de Baja California Sur, 
correo electrónico: jurciaga@calafia.uabcs.mx. 
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base las Encuestas de Ingresos y Gastos de los Ho­

gares de 1996. El trabajo esta organizado de lama~ 

nera siguiente. En el primer apartado pasamos revis­

ta de la base teórica y la evidencia empírica existente 

sobre los rendimientos económicos de la inversión 

en educación. La parte ·segunda esta dedicada a cHsm 

cutir los aspectos metodológicos en la determinación 

de los rendimientos de la escolaridad y la base de 

datos empleada. La tercera parte contiene alguna 

evidencia descriptiva sobre la relación educación y 

rentas salariales derivada de las encuestas y finalmen­

te en un último apartado se estiman los rendimientos 

de la educación en México para ei conjunto de la es­

colaridad, por niveles educativos y por regiones. Las 

conclusiones se encuentran a final del trabajo. 

2. Repaso de la literatura y la evidencia empírica. 

La Teoría de Capital Humano es el fundamento teó­

rico de la mayoría del trabajo empírico realizado 

sobre el comportamiento del mercado laboral y per­

mite construir modelos que representan la determi­

nación de los ingresos laborales. El modelo básico 

postula una relación donde los salarios dependen de 

alguna medida de la escolaridad y la experiencia en 

el trabajo y así estimar ecuaciones que relacionan 

las rentas por trabajo con los años de educación, la 

experiencia laboral y variables territoriales y socio­

profesionales (Mincer 1958, 1974, Becker 1964). En 
su versión básica puede formularse de la manera si­
guiente: 

ln(w) ~ /J,,+ /3,s,+ /3,x,+ /3,x'. + /J,Y, +u, 
donde lnw::::::logaritmo de las rentas por trabajo, 
s::::::años de escolaridad, x::::::experiencia laboral poten~ 
cial, y=otros factores individuales (como localiza­

ción, atributos del hogar, la vivienda etc.), u= error 
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estadístico no correlacionado con "s'' ni "x'.', ni 

esto es, el término de error con los supuestos ro.ormales 

asociados a la estimación. de mínimos cuadrados ordi­

narios y las B's son los parámetros a estimar. Esta ecua~ 

dónde acuerdo a Willis (1986) es una apmximaciólíl. 

al modelo básico de ddo vital donde la concavidad 

del perfil edad-ingresos se captura por medio del tér­

mino lineal y cuadrático de fa experiencia. Si fa fun­

ción de ingresos es cóncava en experiencia como su­

giere la Teoría del Capital Humano, entonces las 

estimaciones de 82 serán. positivas y 8
3 

negativas. La 

ecuación básica se ha ampliado para incorporar varia­

bles regionales, características del empleo y otros atri­

butos socio-profesionales, territoriales, de la vivienda 

y el hogar contenidos en la variable y como otros fac­

tores (sexo, posición en el empleo, región, tenencia de 

la vivienda, etc.). 

De la especificación econométrica anterior se 

deriva directamente la tasa privada de rendimiento 

de la educación si suponemos que no existen costos 

directos de la escolaridad ni gastos directos de ma­

trícula y otros gastos y si adicionalmente ignoramos 

la existencia de subsidios a la educación y cualquier 

tipo de externalidad; entonces el coeficiente p
1 

se 

interpreta como el rendimiento marginal de la inver­

sión en escolaridad; es decir, el coeficiente mide el 

porcentaje en que el salario de un individuo con un 

año más de educación es mayor al individuo que di­

fiere exclusivamente en ésta característica pero es 

idéntico en los demás atributos. 

Como se sabe, esta especificación puede esta 

sujeta a problemas en la selección de la muestra deri­

vados de las dificultades para capturar adecuadamen­

te la habilidad con ia información que disponemos y 

el hecho que algunos trabajadores pueden no estar ac-
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x resión 
conómica 

ti.vos en el mercado laboral al momento de levanta­

miento de la encuesta. Además de otras posibles fuen­

tes de sesgo frecuentes en las encuestas de ingreso­

gasto de los hogares. Como la probable 

subrepresentacion de las familias ricas y de los pue­

blos indígenas y de no considerar a los individuos de 

la tercera edad que viven en asilos. Una forma de co­

rregir los problemas de autoselección es mediante el 

método que sugiere Heckman (1979, 1980); método 

que aplicado a nuestro caso, consiste en calcular los 

determinantes de la probabilidad de estar ocupado 

mediante la estimación de un modelo probit, guar­

dando los residuos como la inversa del ratio de Mills; 

y en la segunda fase se incluye la lambda (ratio de 

l\llills) como argumento adicional de la ecuación de 

salarios. 

Los estudios empíricos sobre los determinan­

tes del capital humano que se fundamentan en la 

metodología de "funciones de ingreso" mincerianas, 

indican que las rentas salariales mantienen una rela­

ción firme y permanente con la educación. En el caso 

_mexicano Camoy (1967 y 1976) encuentra que la 

escolaridad es el principal factor que determina las 

rentas salariales; su función de ingresos se basa en 

el típico modelo de capital hwnano con variables 

educativas, edad, sector, región y características fa­

miliares. Por su parte, Chiswkk {1974) con base en 

las encuestas de presupuestos familiares de México 

de 1963 utilizó una muestra de varones residentes 

en el medio urbano mayores de 25 años y de todas 

las edades para estimar funciones de ingreso, repor­

ta que la tasa de retomo de la educación se ubica 

alrededor del 14% (citadoporHeckmanyHotz 1987, 

p.517 Tabla3). Psacharopoulos yNg (1992) con base 

en la encuesta de Ingresos y Gastos de los Hogares 

de 1984 reportan una tasa de 14.1 % para los hom­

bres y de 15% para mujeres; ordenes de magnitud 

un poco por abajo de los rendimientos de la escola­

ridad en países de América Latina que de acuerdo a 

sus propias estimaciones se ubica en alrededor del 

18% (Psacharopoulos 1988). Bracho y Zamudio 

(1994) con base en la ENIGH-89 reportan tasas de 

11.86% para hombres y 11.59% para mujeres. Garro, 

Gómez y Meléndez (1996) con base en la Encuesta 

Nacional de Educación, Capacitación y Empleo de 

1993, reportan tasas de 10.75% para hombres y· 

privadas de rendimiento de 15.2% en 1984 y de 

en 1994 con base en las Encuestas de Ingreso-Gasto.···• 

de los Hogares. 

CuadroNo.1 
Rendimiento Marginal de la Inversión en Educación en México 

. . . ... Estudio Hombres Mujeres 
Psathatqpoulos yNg (1992) 14.1 15.0 

<BrachdyZainudío(1994) 11.86 11.59 

Ga~; Góm.ez y Meléndez (1996) 10.75 ll.35 

: 'l.ac:hler(l998)paratpdos 1984,15.2 • 1994, 16.7 

Melénclez (1997) 14.04 11.44 
• • •. . • • : : . f'~ehte. Elaboracióh propia con base en Meléndez 1997, Cuadro No. 3 p. 154. Los primeros tres es tu dios son de 

• ····.<· •. ·•·'·•:··•.>••ciiberturin<iciiinóies·de Meléndez 1997 es para el área metropolitana de Monterrey. 
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En resumen las tasas de rentabilidad de la inversión 

en educación se ubican entre 11 % y 17% tanto para 

hombres como para mujeres. Asimismo, los rendi­

mientos atribuibles a cada nivel educativo son muy 

dispares en las pocas estimaciones existentes (aclare­

mos que no son estrictamente comparables); algunos 

autores sugieren que las tasas de rentabilidad de los 

ni veles básicos de escolaridad son mayores que las que 

con-esponden a la educación superior (Meléndez, 

1997). Sin embargo, otros investigadores insisten en 

que no sólo son mayores los rendimientos de la edu­

cación superior a cualquier otro nivel educativo sino 

que además, como resultado de la creciente desigual­

dad salarial y el cambio tecnológico existente intensi­

vo en capacitación han reforzado la mayor rentabili­

dad de los niveles educativos superiores (Lachler, 

1998). El tema no es trivial dada la pretensión de utili-

zar como guía de las politicas públicas en el sector 

educativo a las tasas de rentabilidad. 

Los resultados no son estrictamente compa­

rables por las diferentes bases de datos utilizadas, 

las variables induidas, el rango de edades a consi­

derar y otras carncteristicas. En. general, las especifi 0 

cacim11.es de los diferentes investigadores utilizan 

muchos aspectos socio-demográficos de los trabaja­

dores que incluyen variables que son atributos de la 

posición en el trabajo y el hogar como argumentos 

en el modelo de detem'llnación. de ingresos. Sin em~ 

bargo, muchos de estos atributos situacionales posi­

blemente no sean exógenos al propio nivel educati­

vo por lo que condicionar los efectos de la educación 

sobre los ingresos manteniendo algunas de estas ca­

racterísticas puede sesgar a la baja el verdadero im­

pacto del nivel educativo sobre los ingresos. 

Cuadro No.2. 

Rendimiento de !a inversión. por niveles educativos (%) 

Estudio Primaria Secundaria Preparatoria Profesional 

Psacharopoulos y Ng (1992) 51.85 12.40 Nd 12,95 

Bracho y Zamudio (1994) 10.46 10.82 l0.92 13.33 

Garro, Gómez y Meléndez (1996) 17.2 13.8 9.5 6.6 

Lachler (1998), en 1984 16.9 13.9 15.5 10.3 

Lachler (1998), en 1994 13.8 16.7 18.2 19.9 

Meléndez (1996) 20.3 Nd 13.7 7.5 

Fuente. Elaboración propia con base en Melendez 1997, p.160. Cuadro 6. Y Lacher 1998. El estudio deMeléndez 1997 es para el área metropolitana 
de Monterrey. 
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2.Metodología y bases de datos. 

Uno de los típicos problemas con los datos 

microeconómicos es como definir la variable de sa­

larios a utilizar. Los salarios totales o por hora, éstos 

últimos pueden sesgarse dado que normalmente se 

calculan como los ingresos salariales divididos por 

el número de horas de trabajo a la semana y pueden 

contener a los individuos que derivan sus ingresos 

del salario de .forma exclusiva o bien, incluirse aque­

llos trabajadores por cuenta propia (autónomos), la 

incorporación de éstos últimos sesga a la baja el R2. 

Asimismo, la medida de educación se refiere a años 

de escolaridad, pero muchas veces las encuestas sólo 

tienen una aproximación a los ciclos escolares in­

completos y completos (por ejemplo primaria incom­

pleta y completa, lo que implica que para el primer 

caso habrá desde 1 a 5 años posibles de escolaridad) 

y su transformación a años escolares no es trivial. 

Cuando se emplean los datos originales es posible 

que se subestime la tasa de rendimiento escolar. De 

igual manera la aproximación a la experiencia labo­

ral debería de ser alguna medida directa de los años 

en la empresa(s) donde trabaja, sin embargo en au­

sencia de tal típo de medidas directas normalmente 

se emplean como aproximaciones la· edad menos los 

años de educación menos seis o la misma edad y su 

cuadrado, con las limitaciones que presentan. 

las rentas salariales totales y por hora (resultado de 

dividir los ingresos salariales por las horas trabaja-

das a la semana en el empleo principal). La educa­

ción se mide por los años de escolaridad formal y 

por un grupo de variables categóricas que represen-

tan los diferentes niveles de escolaridad completos. 

Cinco ni veles de estudio en que la variable de edu, . (' 

cación omitida es el grupo de personas que no tie-

nen escolaridad formal alguna o todavía no conclu-

yen la primaria ( están entre primero y quinto de <) 
primaria pero no tienen completo el nivel básico, es \) 

el grupo de referencia, véase anexo para la defini~\:C 

ción de cada variable). El género se define corno ; : 

variable categórica que toma el valor de uno si es::.' 
varón y cero de otra manera. La experiencia se ca~,_;:: 

tura por la edad menos los años de educación me11óii 
6 y su cuadrado. Dadas las grandes diferencias terri{ 
tonales existentes en México incluimos las variJb1bi 

regionales para capturar la existencia de segn:i~rit~{ 

ción geográfica del mercado de trabajo y l~~ &fJ* 
rencias de movilidad y acceso a los mercadoáf' • 

cieros, básicamente las incorporamos ni¿di~ri 
variable de región y estrato; utmzamo~la.cÚi~Í 

ción regional de MOCEMEX-90 qu~: c8riNii 
los Estados federales integra 1 O regióñiiirtóij\ • 

a criterios de marginación y continuidadgérigiáff 

utilizamos como región de referenciÍl.titCJrittÓ/ 

que incluye los estados de México/M:ótgf'> 

Distrito Federal (véase anexo). Otro gfup~ i 

bles que utilizamos se refiere a las caribi~~( 

empleo y el hogar. El tipo de contrato, IitJó{ 
la ocupación, si está sindicalizadci; ei\ti¿t$ 

trabaja, el número de hijos (con_ ingr¿s¿@§ 

La base de datos que utilizamos en este tra­

bajo consiste en las Encuestas de Ingresos y Gastos 

de los Hogares Mexicanos de 1996. Consideramos a 

los jefes de familia que reciben ingresos laborales 

de forma exclusiva y que declararon estar ocupados 

al momento de la encuesta (y en otra muestra le agre-_ 

gamos los trabajadores por cuenta propia). Las va­

riables dependientes utilizadas son: el logaritmo de 

··• dientes),-la tenencia de la vivie~da y:i(( 
hogar._ 
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J. Una primera aproximación a la relación educa-

ción y salarios. 

Las encuestas de presupuestos familiares presentan 

información detallada sobre los ingresos, gastos y 

otros atributós de la unidad farn.iiliar obtefildos por 

los diferentes agentes de la estructura económica: 

fuentes salariales como no salariales. Registra las 

rentas salariales, las empresariales, las derivadas de 

la propiedad, las transferencias y las prestaciones 

recibidas, las percepciones y erogaciones financie= 

ras y de capital; así como los ingresos en especie, el 

autoconsumo y el autosuministro; pagos frecuentes 

en una economía con alto porcentaje de trabajado­

res autónomos, con presencia de trabajadores fami­

liares y una arraigada economía informal. El ingreso 

corriente se integra de las remuneraciones al traba­

jo, la renta empresarial, renta de la propiedad, las 

transferencias corrientes recibidas y otros ingresos 

corrientes y agregarle los in-

gres os no monetarios ( com-

traH11 el parentesco de los miembros de la uITT.idad fa­

rr:rilia:r, la edad, el nivel educativo formal y técnico, 

la ocupación, la rama de actividad, y otros atributos. 

La cobertura nacional se divide en d.os grnndes seg­

mentos poblacionales, los de 2500 habitantes y más 

y aqueUas con localidades inferiores a 2500 habi­

tantes, la ENIGH-96 cuenta con 14,042 entrevistas 

procesadas que fueron realizada por el Instiruto Na­

cional de Estadística, Geogrnffa e lnforrnática du­

rante el último trimestre del año de 1996. 

De acuerdo a la ENIGH de 1996 y de los 

14,042 hogares que reporta reciben ingresos salaria­

les de manera exclusiva 7,272 jefes de familia con 

edades comprendidas entre 16 y 97 años. Del con­

junto de asalariados y de los 15 niveles educativos 

considerados en la encuesta el 9% no cuenta con 

educación formal alguna, el 3% apenas ha realizado 

el primer año de primaria, el 32% no tiene primaria 

CuadrnNo.3 

puesto de autoconsumo, pa- Estadísticas Descriptivas de Escolaridad 
Observaciones: 7272 Categorías: 15 

gos en especie, regalos y 
Obs. Porcentaje 

estimación del alquiler de la Valor O6s. Porcentaje Acumulada Acumulado 
vivienda). Los registros per- o 658 9.05 658 9.05 
miten obtener un mejor co- 2 197 2.71 855 11.76 

3 402 5.53 1257 17.29 
nacimiento de los ingresos 4 540 7.43 1797 24.71 
personales y del hogar. Por 5 307 4.22 2104 28.93 

él lado del gasto registran 6 219 3.01 2323 31.94 
7 1596 21.95 3919 53.89 

aquellos gastos mone~ 8 131 1.80 4050 55.69 
y no monetarios que 9 215 2.96 4265 58.65 

en diferentes 
10 1244 17.11 5509 75.76 
11 270 3.71 5779 79.47 

sociales, desde 12 529 7.27 6308 86.74 

hasta los gas- 13 328 4.51 6636 91.25 
14 557 7.66 7193 98.91 
15 79 1.09 7272 100.00 

_cioeconómicos regis- Total 7272 100.00 7272 100.00 
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completa, en contraste, sólo el 7.6% de los jefes de 

familia cuenta con estudios superiores finalizados y 

apenas ei l % tiene algún período de estudios de 

posgrado {Véase cuadro No,3), 

Otro hecho que destaca en el México actual 

es la gran dispersión salarial eYistente entre los jefes 

de familia. La mayor desigualdad de los ingresos sa­

lariales desde principios de los ochenta en México 

es una realidad bien documentada que sucede junto 

a la caída absoluta en los ingresos salariales reales 

de los miembros más pobres y menos educados de la 

sociedad. Las grandes diferencias en los salarios pro­

medio que reciben los jefes de familia y la evolu­

ción del salario está directamente relacionado con 

su nivel educativo. Los jefes de familia que no tie­

nen educación formal reciben en promedio apenas 

3,355 pesos trimestrales de 1996, mientras que en el 

otro extremo, los jefes de hogar con estudios supe­

riores completos reciben en promedio 19,196 pesos. 

Es decir, aquellos con mayor escolaridad formal re­

ciben mas de cinco veces y medio los ingresos pro­

medios de los jefes de hogar sin educación alguna. 

Mayores sala,"ios están directamente vinculados con 

mayores niveles educativos, Las explicaciones a este 

fenómeno son varias. Una primera resalta los im­

pactos en la desigualdad de los ingresos de la cre­

ciente apertura económica, debido a la intensa com­

petencia que acompafia a la reducción en la 

protección comercial, una segunda visión enfatiza 

en los cambios institucionales que se,,han realizado 

en el mercado de trabajo como la caída en los sala­

rios mínimos reales como resultado de la mayor in­

flación, el desmantelamiento de la protección sindi­

cal y la reducción del empleo público como producto 

de la venta de empresas públicas, por lo que los cam-

Volumen I / Número 2 

bios institucionales en el mercado de trabajo han 

contribuido a una mayor dispersión salariaL La ter­

cera perspectiva resaltad cambio tecnológico inten­

sivo en capacitación, adiestramiento y educación que 

ha aumentado la demanda relativa de trabajadores 

mejor capacitados y educados, 

Esrailisfü:as Descriptivas de Salarios 
Categoría por Escolaridad Observaciones: 7272 

Escolaridad Media Desv.Std. Obs. 

o 3355.149 2954.189 658 
2 3590.782 3281.507 197 
3 3872.768 3692.062 402 
4 4311.002 4243.671 540 
5 4033.354 3180.760 307 
6 4765.765 4295.160 219 
7 5253.194 4576.705 1596 
8 5324.591 4695.218 131 
9 5606.852 4573.952 215 

10 6517.566 5449.988 1244 
11 8539.043 9163.478 270 
12 9708.346 7955.522 529 
13 12334,58 9917.849 328 
14 19196,13 13967.65 557 
15 27541.70 16512.86 79 

todos 7127584 8160.871 7272 

Si clasificamos por género y nivel educativo desta­

can algunos a~pectos que resume el cuadro 5. Se 

muestra que sólo un pequeño porcentaje de los jefes 

de familia son mujeres (8.8%), lo que es indicativo 

de la estrnctura de la fanúlia mexicana; en promedio 

la mujer asalariada jefe de familia recibe un 6% 

menos que el hombre, Sin embargo, no existe un 

patrón definido por género y nivel educativo, a ba0 

jos niveles educativos el hombre recibe en prome­

dio mayores salarios que la mujer pero en ocasiones 

la mujer percibe más que su contraparte varón a 

mayores niveles educativos. Parecer ser que las dF 
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Ex2r~si?n 
co:normca 

Cuadro No. 5 ferencias dism.irn,1.yen con el flive] de escolaridad, por 
Estadísticas Descriptivas para Salarios 
Categorizada por Escofaridad y Género ejemplo cuando la mujer tiene estudios de posgrado 

Observaciones: 7272 gana en promedio un 10% más que un jefe de fami-
Media 

lia con el mismo nivel de estudio si es varón. Aún Desv. Std. GENERO 
Obs. Hombres Mu'eres Todos por género destaca la gran dispersión salarial y pare~ 
E o 3392.882 3048.046 3355.149 

ce que se acentúa en las mujeres, dado que la dife-s 2990.804 2636.140 2954.189 
e 586 72 658 renda entre la que gana menos y la que percibe más o 2 3616.552 3374.806 3590.782 
L 3162.847 4235.903 3281.507 es mayor del 900%. 
A 176 21 197 

Las diferencias territoriales eru los ingresos R 3 3939.517 2907.481 3872.768 
¡ 3777.075 190!.555 3692.062 es otro hecho que destaca en el Iviéxico actual. 
D 376 26 402 
A 4 4325.133 4093.894 4311.002 Existe mucho trabajo empírico que documenta la 
D 4287.630 3548.196 4243.671 

desigualdad regional en México (Hernández-507 33 540 
5 4085.361 3471.269 4033.354 Laos, 1984; Cortés y Rubalcava, 1994). Diferen-

3259.778 2!!2.600 3180.760 
281 26 307 cias en los ingresos medios, en el acceso a infram 

6 4646.836 5732.062 4765.765 estructura, a servicios educativos, en nivel y 4314.582 4092.164 4295.160 
195 24 219 profundidad de la pobreza, entre otros aspectos. 

7 5234.251 5437.156 5253.194 
4588.550 4470.967 4576.705 Para abundar en estas diferencias veamos la dism 

1447 149 1596 tribución de los ingresos salariales por región. De 8 5358.345 3147.500 5324.591 
4722.191 1396.536 4695.218 acuerdo a los datos que reporta la Encuesta de 

129 2 131 
9 5707.540 3739.545 5606.852 Ingresos y Gastos de los Hogares Mexicanos de 

4656.209 1886.314 4573.952 1996, las tres regiones de menores ingresos, la 204 11 215 
lO 6507.485 6610.281 6517.566 Pacífico Sur (Chiapas, Guerrero y Oaxaca), el 

5514.111 4839.920 5449.988 
Golfo Centro (Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y 1122 122 1244 

11 8746.608 5944.475 8539.043 Veracruz) y el Centro Norte (San Luis Potosí y 9454.023 3137.910 9163.478 
250 20 270 Zacatecas) registran ingresos salariales medios que 

12 9628.620 10409.64 9708.346 
representan apenas la mitad (53, 52 y 55%, respec-7966.576 7896.347 7955.522 

475 54 529 tivamente), del que perciben los asalariados que vi-13 12477.75 10435.91 12334.58 
9748.005 12038.95 9917.849 ven en las regiones de mayor desarrollo relativo 

305 23 328 
como el Pacífico Norte (Baja California, Baja 14 19597.03 15383.85 19196.13 

14169.62 11291.75 13967.65 California Sur y Sonora) o Centro Sur (Distrito Fe-
504 53 557 

15 27457.02 28293.19 27541.70 deral,.México y Morelos). Por tanto, es posible que 
15201.71 26958.04 16512.86 existan diferentes tasas de rentabilidad asociadas al 71 8 79 

Todos 7162.975 6763.341 7127.584 desarrollo relativo de las regiones; se esperaría que 
8211.397 7617.857 8160.871 

6628 644 7272 las regiones con menor desarrollo registren las ma-

y.ores tasas de rentabilidad de la educación. 
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Expresió~ 
conómica 

ü.mdroNo. 6 

Estadísticas Descriptivas de Rentas Salariales 
Categorizada por Región 

Observaciones: 7272 

REGION 

Centro 
Centro Norte 
Centro Sur 
Golfo Centro 
Norte 
Occidente 
Pacífico Centro 
Pacífico Norte 
Pacífico Sur 
Sureste 

Todos 

Media Desv.Std. Obs. 

5868.995 6179.637 694 
5230.183 5544.897 213 
9354.094 10495.30 1323 
4984.189 5226.761 828 
7799.141 7981.151 929 
7355.362 8223.682 646 
7095.889 6513.181 393 
9173.460 7801578 484 
4822.537 6998.168 493 
6730.637 8551.999 1268 
7127.584 8160.871 7272 

Cuadro No. 7 
Resultados de esfünadones 
Modelo básico para 1996 

LnY = salarios 

3. Los rendimientos de la educación. 

Con el respaldo teórico del modelo de Capital Hu­

mano y la base de datos contenida en las Encues­

tas de Ingresos y Gastos de los Hogares mexica­

nos (ENIGH-96) se estiman las tasas. de 

rendimientos de la educación. Las funciones d,-;. 

ingreso nos permiten brindar una rápida aproxi­

mación a la determinación de las rentas salariales 

de los jefes de familia en México y los rendimien­

tos agregados de la escolaridad y de sus distintos 

niveles. Los resultados de las estímaciones 

econométricas se resumen en los cuadros 7, 8 y 

9. 

LnY = 6.5010 + 0.04849 Experiencia - 0.00054 Experiencia'+ 0.151 Escolaridad 

Como se observa todas las va­

riables son altamente signifi­

cativas a los niveles usuales de 

confianza, el modelo básico 

explica el 33% de la varianza 

de los salarios en México. El 

resto de la varianza resulta de 

atributos individuales que el 

modelo del capital humano no 

es capaz de dar cuenta. El ren­

dimiento de la escolaridad es 

de 15%-16%. El modelo ex­

tendido indica que el atributo 

de poseer educación primaria 

implica 45% más de salarios 

con relación a un jefe de ho­

gar sin escolaridad formal o 

sin primaria terminada. Un 

84% para escolaridad Secun­

daria, 132% para Preparatoria 

y 192% para educación Supe­

rior. 

(139.2) (17.9) (-11.6) (542) 
R2 = 0.330 
No. de observaciones 7,255 

l'vfodelo extendido pa,a 1996 
LnY = 6.5010 + 0.04849 Experiencia 0.00054 Experiencia' + 0.151 Escolaridad 

(164.3) (18.0) (-14.1) (17.3) 
0.841 Secundaria + 1.3163 Preparatoria + 1.9178 Superior 
(29 3) (38.8) (57.0) 
R2 = 0.344 

Cuadro No. 8 
Resultados de las estimaciones 

Modelo básico 1996 
LnY = salario por hora 

LnY = 2.570 + 0.0485 faperiencia - 0.0005 E.,periencia1 + 0.15 Escolaridad 
(54.2) (18.2) (-10.5) (54.9) 
R1 =0.3227 
No. De observaciones = 7,255 

Modelo extendido para 1996 
LnY = 7.127 + 0.0497 Etperiencia - 0.00067 Experiencia' + 0.4482 Primaria + 

(73.ll). (18.6) (-136) (15.8) 
0,841-Sei:undaria + 1.316 Preparatoria+ 1.9178 Superior 
(27, l) • (39.3) (57.2) 
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x resión 
conóm1ca 

El cuadro No. 9 resume los resultados del modelo 

extendido que incluye las regiones. Las variables son 

significativas a los niveles usuales de confianza y se 

rechaza la hipótesis nula de igualdad de los coefi­

cientes entre las regiones, además que aumenta la 

explicación de las variables incluidas a 40%. Por lo 

que resulta importante incorporar aspectos territo~ 

riales a la hora de analizar los determinantes salaria~ 

Res y los rendimientos de la escolaridad. Comparado 

con la región Centro Sur (y ceteris paribus) vivir en 

la región del Pacífico Sur o del Golfo Centro signifi~ 

ca que un jefe de famfüa con los mismos atributos 

de otro jefe de hogar que reside en el Centro Sur 

recibe en promedio el 50% de fos salarios de aquel 

que reside en el Centro Sur. Vivir en el Sureste o 

centro Norte implica percibir 30% -35% menos. En 

cambio, residir en la región del Pacífico Norte (Baja 

California, B. C. S. o Sonora) significa recibir 21 % 

más que si vive en la región del Centro Sur (véase 

cuadro No.10). 

CuadrnNo. 9 

Resultados de las estimaciones 
Modelo básico 1996 

LnY = salario por(Ln salarios totales) hora 

LnY = 3.450 + 0.0487 Experiencia - 0.00059 Experiencia1 + 0.3726 Primaria+ 0.7517 Secundaria+ 
(70.8) (18.4) (-13.5) (15.0) (25.4) 
1.3608 Preparatoria+ 1.9529 Superior - 0.1281 Centro - 0.2862 Centro Norte -

(37.7) (555) (-3.9) (-5.2) 
0.418 Golfo Centro - 0.0458 Norte+ 0.0056 Occidente - 0.0962 Pacífico Centro 

(-13.0) (-L4) (0.2) (-2.4) 
+ 0.2467 Pacifico Norte - 0.5026 Pacifico Sur - 0.2945 Sureste 

(6J) (-11.7) (-9.9) 
R1 ajus = 0.389 
No. De observaciones= 7,255 

Modelo extendido para 1996 
LnY = salario por{Ln salarios totales) hora 

LnY = 7.3669 + 0.0482 Experiencia - 0.00064 Experiencia2 + 0.4053 Primaria+ 0.7746 Secundaria+ 
(154.6) (17.8) (-13.6) (14.0) (16.5) 
1.2632 Preparatoria+ 1.8564 Superior - 0.1580 Centro - 0.3454 Centro Norte -

(273) (37.5) (55.7) (-4.9) 
0.5126 Golfo Centro - 0.065558 Norte + 0.0461 Occidente - 0.1534 Pacífico Centro 

(-6A) (-163) (-2.1) (-1.4) 
+ 0.2118 Pacífico Norte - 0.57396 Pacifico Sur~ 0.3059 Sureste 

(-3.9) (5.6) (-13.7) 
R2 ajus = 0.395 

L ___________________________________ __,, 

Elaboración propia. Las estimaciones están corregidas por el método de White. 
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En resumen, los resuHados anteriores tanto del mo­

delo básico como del extendido que incorpora nive­

les educalivos y regiones nos permiten deüvar las 

tasas privadas de rendimiento de la escolaridad. Las 

especificaciones econométricas explican entre el 33 % 

(modelo básico) y el 40%(modelos extendidos) de 

la varianza de los salarios. Los asalariados alcanzan 

sus ingresos salariales má,úmos a los 53 años de edad. 

La contribución de las regiones en la detenninación 

de los salarios es importante; aumenta la explicación 

de la varianza de los salarios y no se rechaza la hipóte­

sis de que sus parámetros sean diferentes de cero. 

Manteniendo otras cosas constantes (Ceteris paribus) 

vivir en el Pacifico Sur implica recibir un 50% menos 

que residir en la región Centro Sur, en el Golfo Centro 

se recibe 41 % menos y en el Centro Norte y Sureste el 

29% menos; en contraste, residir en la región del Pací­

fico Norte implica recibir 25% más de rentas salaria­

les que un asalariado que viva en el Centro Sur. 

La tabla siguiente presenta las tasas de rendi­

miento de la inversión en escolaridad en México, 

1996, tanto en el ámbito agregado como por nivel 

educativo y por regiones. El método empleado para 

el cálculo de las tasas marginales se sustenta en los 

trabajos de Chiswick (1997) y de Lachler (1998). Las 

tasa de rendimiento que se reportan para cada nivel 

educativo son las tasas marginales y se derivan de los 

coeficientes estimados de la ecuación de ingresos, de 

la especificación básica para estimar las tasas general 

de rentabilidad de la escolaridad, las especificaciones 

por niveles educativos para estimar las tasas margina-

Cuadro No, 10 

Tasas Privadas de Rendimiento en Escolaridad, 
México 1996 

Minceriana promedio 

Por nivel de escolaridad 
L Primaria Completa 
2_ Secundaria Completa 
3. Preparatoria Completa 

4.Superior 

Elaborad6n propia.. 

Salario por hora Salario total 

15.9% 

9.95% 
13.60% 
16.37% 

18.13% 

15.1% 

l0.85% 
13.36% 
13.06% 

les correspondientes a cada nivel y las estimaciones 

ampliadas con regiones para estimar las diferentes 

tasas privadas de rendimiento por regiones. 

Los rendimientos del conjunto de la educación se 

ubican entre 15 % y 16%. Las menores tasas de ren­

dimierito se corresponden con los niveles de escola­

ridad más bajos 2, 9.95% para la primaria completa, 

13.6% para secundaria completa, 16.45% para pre­

paratoria y la educación superior completa registra 

los mayores rendimientos, de 18%, El patrón regio­

nal que surge del cálculo de las tasas privadas de 

rendimiento de la escolaridad muestra que las tasas 

mayores corresponden a las regiones con menor de­

sarrollo relativo (Pacífico Sur, Golfo Centro, Centro 

N011e y Sureste) mientras que las menores tasas de 

rendimiento están asociadas a las regiones de mayor 

desarrollo relativo (Pacífico Norte, Centro Sur, Oc~ 

cidente, Norte). Las regiones de mayor desarrollo 

relativo registran tasa de rentabilidad del orden de 

8-14% mientras que las regiones menos desarrolla­

das presentan tasas de rentabilidad del 17-18%. 

' Los años de escolaridad acumulados que se emplean para el cálculo de las tasas marginales de rentabilidad de cada nivel 
educativo suponen que las personas completan cierto nivel de escolaridad en el tiempo mínimo requerido_ Los niveles que se 
derivan de la muestra son los siguientes: Menos que la primaria completa, 2-07 años, primaria y algo de secundaria, 6.20; secundaria 
y algo de jJrepa, 9.14; prepa, normal y algo de universidad, 12.78 años y profesional completa y algo de posgrado, 16.08 años. 
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Cl.lladro No. 12 

Tasas Privadas de Rendimiento en Escolaridad por Regiones, México 1996 

Salario/ hora Salario total 

Por Regiones Modelo Básico 
l. Centro 13.6.0% 12.57% 
2. Centro Norte 18.67% 17.04% 
3. Centro Sur 14.93% 14.61% 
4. Golfo Centro 17.64% 17.56% 
5. Norte 14.45% 13.05% 
6. Occidente 13.66% 13.21 % 
7. Pacifico Centro 14.03% 12.34% 
8. Pacifico Norte 9.30% 8.40% 
9. Pacifico Sur 17.16% 16.22% 
10. Sureste 18.09% 17.40% 

Elaboración propia. 

Cuadro No. 13 

Tasas Privadas de Rendimiento en Escolaridad por Regiones y Escolaridad, México 1996 

Primaria 

Por Regíones Modelo Básico 
l. Centro 8.22% 
2. Centro Norte 8.05% 
3. Centro Sur 7.46% 
4. Golfo Centro 13.79% 
5. Norte 8.16% 
6. Occidente 5.33% 
7. Pacífico Centro 8.46% 
8. Pacífico Norte 6.73% 
9. Pacífico Sur 9.53% 

10. Sureste 8.41% 

Elaboración propia. 

En todas las regiones las menores tasas de rendimien­

to están asociadas a los niveles educativos más ba­

jos. Mientras que los niveles mayores de escolari­

dad registran los más altos rendimientos. Las 

diferencias entre los ni veles básico y superior 

son de por lo menos el doble, no así entre los 

estudios de preparatoria y superiores cuyas di-

Secundaria Preparatoria Superior 

10.37% 19.17% 18.57% 
10.65% 32.40% 14.64% 
10.05% 14.70% 22.30% 
16.01 % 20.40% 14.51 % 
8.93% 15.32% 16.39% 

13.30% 15.91 % 18.05% 
9.32% 16.66% 13.80% 

10.64% 12.32% 17.22% 
23.12% 18.0% 19.74% 
18.0% 21.40% 18.59% 

ferencias son menores y en algunos casos (po­

cos) es mayor el rendimiento de la educación 

preparatoria. Sin embargo, el patrón que pare­

ce desprenderse de los resultados anteriores 

implica que las menores tasas de rendimiento de los 

I).iveles de escolaridad superiores son menores en las 

regiones de mayor desarrollo relativo. 
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Conclusiones. 

La mayoría de las investigaciones realizadas sobre 

los rendimientos de la educación en México que 

siguen la metodología de funciones de ingreso y con 

bases de datos de los ochenta concluyen que la esco­

laridad básica es la que registra los mayores rendi­

mientos y por tanto sugieren ampliar la coberUlra y 

los apoyos a la educación primaria. Sin embargo, 

como resultado de la creciente desigualdad de los 

salarios registrada desde la década pasada, no sólo 

se incrementa la tasa de rendimiento de la educación 

en su conjunto, sino que además los rendimientos 

atribuibles a la educación superior ahora son mayo­

res que cualquier otro nivel educativo. Así, con el 

enfoque de la Teoría del Capital Humano, mediante 

funciones de ingreso es posible estudiar la detenni­

nación de los salarios y los rendimientos de la esco­

laridad (a pesar de que una buena parte de la varia­

ción de las rentas salariales no se explica por las 

típicas variables que se incluyen como representati­

vas de la Teoría del Capital Humano). La determina­

ción de la rentabilidad de la educación a partir de 

éste enfoque la ubica en alrededor de 15-I 6% para 

1996. El rendimiento de la escolaridad es mayor 

cuanto más elevado es el nivel educativo, 11 % para 

la escolaridad de primaria y 18% para la superior. 

En el ámbito regional las mayores tasas de rendí-
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F versus economia 
'-----------------------~----- José Lorenw Som.tos Valle * 

LAS FUNCIONES ECONÓMICAS DEL DJNERO; SU ANTECEDENTE, 

El TRUEQUE Y LAS FORMAS FÍSICAS QUE ADOPTA ACTUALMENTE 

Como instrumento de intercambio que reemplazó ventajosamente al trueque, símbolo también 

de la potencia de tos Estados, variable económica de importancia capital, el dinero juega un ro! 

esencial en e! funcionamiento de las economías. 

En esta parte, se expondrán las funciones que ha cumplido el dinero tradicionalmente. 

También se mostrará cómo fue que, a partir de una modalidad "prehistórica" o que antecedió 

al uso del dinero (es decir de un equivalente general) a !a hora de efectuar los intercambios, es 

decir mediante el trueque, las sociedades, en su devenir histórico, debieron transitar a formas 

de intercambio que no podían llevarse a cabo sino bajo la forma y la utilización de dinero, 
precisamente. 

Veremos, pues, en primer término 1), cómo surgió, entre las sociedades primitivas, esa 

necesidad del dinero; también veremos cómo, al sustituir el dinero al trueque, el primero con~ 

tinuó, sin embargo y en determinadas ocasiones, teniendo valídez y utilidad: se dio, entonces 

una derta coexistencia o "cohabitación" entre una y otra forma de efectuar los intercambios de 

bienes. 

En una segunda parte, 11), explicaremos cuáles son y han sido las tres funciones tradicio­
nales de la moneda; también, bajo qué condiciones y circunstancias el dinero en ocasiones na 

es capaz de llevar a cabo a plenitud tales funciones. 

I) DE DÓNDE SURGE LA NECESIDAD DE 
DINERO 

a). De cómo el dinero llegó a reemplazar al trueque 
ante las limitaciones de éste. 

1. El trueque fue posible en un periodo en que los 

intercambíos eran limitados pero, conforme fue 

instalándose progresivamente una división del 

trabajo (es decir los individuos iban especializán­

dose en la producción de un bien determinado) 
fos intercambios se fueron multiplicando; esto, 

puesto que cada individuo tenía precisamente 

necesidad de obtener algún bien que tos otros 

producían, en tanto que, recíprocamente, su pro­

pia producción no sólo debía satisfacer sus ne­

cesidades propias y la de su familia, tribu, gru­

po, etc. En otras palabras, que a partir de esa 

división social del trabajo, la producción dejó de 

tener por finalidad únicamente el consumo pro­

pio (o autoconsumo), y en cambio debía de aho­

ra en adelante orientarse a la obtención de exce­

dentes que habrían de tener por finalidad el ser 

canalizados para el intercambio. 

2. En razón de lo antes señalado, y conforme los 

*Profesor-investigador del Centro de Investigaciones Sociales y Económicas; Depto. De Economía; Centro Universitario de Ciencias 
Económico-Administrativas de la Universidad de Guadalajara. E mail:lsantos@cucea.udg.mx 
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intercambios se van haciendo más y más numem 
rosos y más frecuentes, el trueque se volvió más 
difícil, más improcedente, ya que éste suponía 
que en cada intercambio uno de los 
intercambiantes habría de tener !a necesidad de 
aquello que el otro producía y viceversa, lo cual 
se volvió una eventualidad poco probable; por otra 
parte el intercambio de productos perecederos, 
además de no ser éstos diVisibles, presentaba 
naturalmente numerosos inconvenientes. 

3. Ante estas dificultades, las sociedades antiguas 
fueron progresivamente pasando, de la utilizav 
ción de un equivalente simple o un equivaleiite 
único (es decir el trueque) en cada intercary,bio, 
a otro que .iba a ·ser un e·quivalente general, es 

decir al dinero. 

b). Sin embargo el trueque no excluye el uso del div 
nero (no son mutuamente excluyentes). 

Parecería que en numerosos casos había sociedav 
des que utilizaban no solamente el trueque, sino tam­
bién una forma determinada de dinero. 
1. En efecto, en algunas ocasiones, aún cuando el 

trueque continuara siendo utillzado, un equiva~ 
lente general con frecuencia se volvió necesario 
con el fin de poder comparar los productos en­
tre ellos; así, una mercancía más solicitada que 
las otras llegaba a jugar con frecuencia este rol, 
y de ese modo cada sociedad debió utilizar al­
hajas, conchas marinas, así fuese únicamente 
como forma de medida de los valores, es dem 
cir como un mero patrón de referencia entre 

esos valores. 

e). Dinero, soberanía del Estado y poder político 
Por otra parte, la moneda en todo tiempo fue una 
noción ligada con la idea d_e soberanía; según el pro­
fesor francés de la üniversidad de Nanterre (en las 
afueras de París) Michel Aglietta, el podSr público, al 
acaparar la me.rcancía altamente. solicitada, puede 
también .controlar la repartición de las riquezas en la 
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sociedad. Esta es la razón por en otros tiem­
pos las monedas ·de oro eran acuñadas con e! busto 
de los monarcas en cada época, y es por lo que tam­
bién hoy en dia 11;1. falsificación· de ios blHetes sigue 
siendo fuertem.ente castigada ya que esta activ¡dad 
es considerada como un atentado grave a la sobe~ 
ranía del Estadomnación. 

U) LAS FUNCIONES DEL DINERO 

a). EJ dinero tradicionalmente ha cumplido las sfm 
guientes tres funciones. 

1. la ftn11ci6n de intermediario en los Interca.mm 
bias: al no haber ya más intercambio directo 
entre dos mercancías (trueque) los indivi~uos 
intercambian una mercancía (por ejemplo el tra­
bajo) a cambio de dinero, lo que después !es va 
a permitir comprar una tercera mercancía dife­
rente, y una cuarta, quinta, etc. 

2. la funcióri de rne~ida de valoresi o de patrón 
de referenciá de ·valores: aquí la moneda sirve 
justamente como equivalente· general, .es decir 
como un patrón común para comparar a todas· 
las mercancías y entonces permite su medición 
y su comparación. Es decir, para expresarlo con 
una comparación: si para medir líquidos usamos 
una ·unidad común como el litro (medida de caA 
pacidad), o el metro, (como unidad. de medida 
de longitud), una unidad es igualmente requeriv 
da para comparar los valores de las diferElntes 
mercancías. 

3. Por último, la función de reserva: ei dinero perm 
mite de esta manera diferir en el tiempo la ac~ 
ción de comprar y de esta forma hace posible la 
acción de ahorrar, además de que posibilita e 
induce 81 atesoramiento ·igualmente. 

b. Sin embargo el dínerD' no siempre cumple las tres 
funciones perfectamente~ 

Aún cuando estas tres funciones constituyen una 
b.ase interesante para determinar las características 
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x resión 
conómica 

de un signo monetario (les acaso el euro una mone­
da dotada con todas sus funciones. o atribucionss, 
por ejemplo?), el dinero no llena por lo general de 
una manera plena cada una de estas funciones. 
1. La inflación, por ejemplo, pone en cuestio­

namiento al dinero en su función de reserwa así 
como en la función de medida de los valores; el 
dinero debe permitir de diferir una compra pero, 
si en el tiempo va perdiendo una parte .de su 
poder de compra debido a la escalada de pre• 
cios ;,.e vuelve entonces un patrón de referencia 
inestable. l~Jo es por ello que la unidad habitual 
de medida de peso, el.kilogramo, es motivo de 
constantes supervisiones por parte de inspecto­
res de la Procuraduría Federa!. de Defensa del 
Consumidor {PROFECO)? 

2" En especial dos funciones del dinero pueden pre­
sentarse contrapuestas: así la ley de Gresham 
(según la cual la mala moneda elimina a la bue­
na) !o ilustra perfectamente. En la época del 
bimetalismo, al ser el oro altamente apreciado, 
con frecuencia se le deseaba por sí mismo y por 
lo tanto servía para atesorar (función de reserva) 
en tanto que la plata era la que se utilizaba gene­
ralmente en los intercambios (función de inter­
mediario o de medio de pago). [En efecto, este 
personaje, sir Thomas Gresham (Londres, i 519 
-1579) financiero británico de la corona inglesa 
bajo Isabel primera, de gran renombre, contri~ 
buyó a la restauración de la moneda y funda la 
Bolsa de Londres (Royal Exchange, 1571). En 
su Investigación. acerca de fa caída del tipo de 
cambio, (1558), retomó e introdujo la ley acerca 
del bimetalismo, según la cual cuando, en un país 
circulan dos monedas, "ia peor de ellas termina 
por desplazar a la mejor'!, Le petit Robert 2. 
Díctionnaire universe/ des noms propres, (1981 ), 
París, p. 781] 

En conclusión: el empleo del signo moneta­
rio no excluye totalment~ la utilización del trueque. 
Los intercambios comerciales por.ejemplo entre los 

países de economía planificada en el seno del CAME 
(Consejo de Asistencia Mutua Económica) se hicie­
ron durante mucho tiempo bajo esta forma;,ese me­
canismo permite aun l1oy a aquellos países pobres 
en divisas de procurarse petróleo o productos ma­
nufacturados intercambiando sus productos natura· 
les o materias primas. 

ACERCA DE LAS FORMAS FÍSICAS DEL 
DINERO Y LAS INNOVACIONES ACTUALES 

En su origen, el dinero estaba constituido por dlve;­
sos objetos que tenían usos. muy variados y que 
estaban hechos de materiales muy diversos, tales 
como metales; más adelante será el papel•moneda 
la forma principal del dinero, más adelante todavía, 
en un proceso de desmaterialización, serán los che­
ques la forma más importante del signo monetario, 
como es el caso actualmente junto con el papel­
moneda o bien el "dinero de plástico" como son 
tarjetas de crédito, tarjetas de débito, "cheques elec0 

trónicos", etc. 
Después de haber tomado aspectos 

mente concretos, tales como alhajas, conchas mari­
nas, ganado, etc., el dinero, a través de los tiempos/:·{ 
se ha revestido de formas cada vez menos y menos • 
materiales. Esto es a lo que se llama la desmate;>, 
rialización del dinero. Sin embargo, no por ello h¿\:i:; 
mermado en la confianza del público, es decir de 
todos los que utilizan dinero. 

En esta segunda parte se mostrará cómo füe.'i 
ocurriendo, de manera progresiva, la desmateria{ .< 
lización del dinero: es decir cómo, si en un principidi: 1 

diversas mercancías y obíetos muy diversos füeh;:ih 
utilizados como dinero (etapa de la moneda•métcan{S.'' 
cía), se llegará más tarde al uso generalizadb de( : 
billete convertible como el sustrato materiaLdel di0 

nero por excelencia. Y al fin veremos las ac::tüales'' 
formas, altamente inmateriales, del dinero, eri esp~>/ 
cial al efectuarse transferencias de dinero eriJ~rg~.:;: 
distancias, y en especial entre .diferentes país~s. H ' 
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cos, los Estados otorgaron el monopolio de emisión 
a un solo banco, el banco central En Francia, por 
ejemplo, a partir de !a ley del 14 de abril de 1813, en 
se crea la Banque de France, En el caso estadouni­
dense el Federal Fleserve Bank sólo se crea un siglo 
más tarde, eKactamente: en 1913. Es importante 
anotar que el buen funcionamiento de! sístema recaía 
estrictamente en la confianza de !os que utilizaban 
el biUete, quienes deberían estar seguros que sus 
billetes podían siempre y en todo momento serles 
intercambiados por oro. 

!!) LA ACTUAL ETAPA !JE LA 

OESMATER!AUZACION: LAS FORMAS 
ACTUALES DEL DINERO 

a). La aparicíón del dinero desmaterializado. 

Por una parte los agentes económicos se habían 
progresivamente acostumbrado a la utilización de 
sse papel moneda o billete convertible, y de esta 
manera lo habían poco a poco apreciado por sí mis­
mo y no solamente por la cantidad de oro que su­
puestamente representaba, Por otra parte, la 
convertibilidad del oro representaba una carga no 
despreciable, también para las aut~ridades mane- . 
tarim, (por ejemplo administrar una cierta relación 
entre el stock de oro y !a actividad económica), de 
tal forma que se volvió posible de liberar al billete de 
esta restricción que significaba su equivalencia en 
metal, es decir en oro. De esta manera se llega a la 
desaparición de la moneda-mercancía es decir los 
billetes ya no siguieron siendo representantes de una 
cierta cantidad de oro, y de esta manera aparece la 
moneda fiduciaria (de la palabra latina que signifi• 
ca "confianza"); ello quiere decir que el dinero en­
tonces no tiene valor por sí mismo; el dinero era di­
nero por la confianza que se le otorgaba. 

Para responder a las necesidades crecien­
tes de la economía en dinero y considerando que 
aún los billetes podían llegar a ser poco prácticos en 

su en transacciónes de gran monto (mucho 
menos,: claro, que en comparación con e! oro) se 
fue desarrollando el sistema de pagos por simples 
doc1J1a1u,i1itos de escrfü.m,1 materializados por los 
cheques, los cuales son aceptados por !os individuos 
únicamente en la medida que pueden, cuando és• 
tos Jo desean, convertirlos en billetes (de la misma 
manera que anteriormente, y según lo hemos mas· 

- trado más arriba, el billete era aceptado en la medi• 
da en que podía ser convertido en el banco én oro). 
De esta manera la evolución volvía a reproducirse: 
la confianza en este nuevo tipo de dinero (la mane• 
da escrita o moneda escritura!) se extiende, e! billete 
se volvía cada vez menos necesario. Así, la moneda 
no solamente era de tipo fiduciario sino que además 
se iba desmateria!izando todavía más: si en el prin• 
dpio adoptaba las formas más diversas y que hoy 
podrían parecemos inverosímiles (diversos objetos, 
animales, granos, etc. según quedó senalado más 
arriba), más adelante adopta ia forma de simples 
billetes convertibles; hoy, efl cambio, prosiguiendo 
con esa desmaterialización, el dinero más utilizado, 
y con mucho, es el adoptado bajo la forma de sim• 
ples cheques, o moneda escritura1 (en la medida que 
una simple hoja impresa que el banco nos va pro• 

.. porcionando, la "convertimos en dinero" por la sim­
ple acción de escribir unas cuantas palabras y nú- · 
meros en ella, asi como nuestra firma,..), 

b). Las formas actuales del dinero 

La. moneda actual se presenta bajo dos formas, una 
forma manual o bien una forma escritura!, 
1} La moneda manual (es la que pasa, como dice 

el nombre, de mano en mano) incluye a) la mo-
• necia fraccionaria (es decir las piezas metálicas, 
a las cuales llamamos también comúnmente 
"morralla") y que no ha de ser confundida con 
moneda metálica (la que se fabricaba con oro y 
plata); la diferencia estriba en que el valor de 
primera no tiene ninguna relación con la 
dad de metal contenida en la moneda en sí;V 
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la moneda fiduciaria (billetes de banco) que son 
emitidos por e! banco central 

2) la moneda escritura! que es la. constituida por 
los depósitos a la vista {más comúnmente cono­
cidos corno "cuentas de chequesn) de las fami­
lias, de las empresas, y que están registra.dos en 
!os bancos, es hoy en día la forma del dinero más 
utilizada puesto que representa, en algunos paí­
ses desarrollados, hasta cuatro quintas partes (u 
80%) del dinero en circulación; esta forma de 
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racterísticas ... económicas 
de la Industria de Autopartes en Jalisco 
--------------------------Lic. Ma. Elena Peyro Beltrli,i * 

fotrodm:ción 

El objetivo de este artículo es el de mostrar el perfíll 

socioeconómico de la industria de autopartes en Jalis­

co, para lo cual se analiza brevemente el origen de la 

industria de autopartes en la entidad, sus características 

generales, principales productos, mercados, grado tec­

nológico, mano de obra, nivel de competitividad, sus 

perspectivas y planes para el futuro. 

1. Antecedentes de la industria de autopartes. 

La industria de autopartes surgió en México corno par­

te de la industria automotriz en los años treinta. El es­

tablecimiento de la primera planta automotriz en Méxi­

co fue en el año de 1925, y las actividades de dicha 

industria se concentraron básicamente en el ''ensam­

ble'" de ciertas autopartes y de vehículos. 

A partir de 1962, la industria automotriz se sumó 

al proceso de sustitución de importaciones y se abocó a 

la fabricación de vehículos, motores y autopartes. Es 

en esta etapa en la que se estimuló el surgimiento de un 

número creciente de empresas de autopartes y a una 

mayor conexión de empresas armadoras y empresas 

productoras de partes y componentes. 

El decreto presidencial de 1962, promulgado 

durante el gobierno del presidente Adolfo López 

Mateos, le dio un fuerte impulso al desarrollo de este 

subsector industrial, ya que obligó a la industria termi-

nal a incorporar partes nacionales no menor a un 60% 

en todo vehículo producido en el país, y el cual permi­

tió a su vez sentar las bases para el crecimiento y desa­

rrollo de la industria de autopartes. 

Es así como la industria terminal, al tener que 

allegarse de partes nacionales en su producción, da 

origen al nacimiento de la "industria de autopartes" en 

México como un subsector manufacturero importante. 

(Bennett y Sharpe,1981). 

2. Evolución de la indmtria de autopartes en Jalisco 

Para el caso de Jalisco, la industria de autopartes tuvo 

su origen dentro de la industria metal mecánica del 

estado. Es a partir del año de 1941 cuando se confor­

ma la Cámara de la Industria Metálica de Guadalajara, 

máximo órgano de representación del sector metal me­

cánico, y en la cual se inicia la afiliación de las prime 0 

ras empresas productoras de autopartes de la entidad. 

Durante los ail.os cuarenta se inicia la historia 

del sector; en esta época las empresas de autopartes, 

constituidas dentro de la industria metal mecánica son 

casi inexistentes ya que sólo encontramos pequeños ta-.·.· • 

lleres de reparación y piezas sueltas, y nacen industrias>.·-· 

corno Talleres Lomeli, Euzkola e Industrias Sandoval, 

En los años cincuenta, dentrn del sector mecánico, . 

industria de autopartes aparece como auxiliar y.subsi­

diaria de la maquinaria de otras empresas, se podría decir 
.·: _._.:_::\::·::<>·:· .. 

*Profesora investigadora del Centro de Investigaciones Sociales y Económic_as; Depto. De Economía; Centro Universitario de Ci!in° 
cias Económico-Adminislrativas de la Universidad de Guadalajara. E-Mail: epeyro@ •• 
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que nace sin dinantjsmo propio, y su actividad está en­

focada a la reparación o servicio de maquinaria impor~ 

tada (Medina, 1980, Pozos, 1992) 

Para los años sesenta es cl.!lando se inicia la ap~­

rkión sigrlllficativa de empresas de autopa.,.1:es en. Jalis­

co, corno consecuencia de la llegada de inversión ex­

tranjera eri fa industria automotriz. En esta década 

predominaba la pequeña empresa, pero poco a poco 

aparecen unidades median.as y grandes que empezaron 

a articular a las pequeñas y responder a la demanda de 

la industria local y foránea, lográndose una ~ubordina­

ción más eficaz de las mismas a la tecnología y mono­

polios extranjeros. Aparecen. en esta década, empresas 

como Webb de México, CR Mexicana, FIMEX, Super 

Diesel, Industrias Automotriz Romo, etc. 

Durante los años ochenta, la industria se 

•~diversifica" de manera muy importante, ya que se 

establecen industrias que producen bicicletas, 

motocicletas, embarcaciones, vehículos de tracción ani­

mal, maquinaria, instrumentos eléctricos, reguladores, 

industrias del hierro, acero, y metales, Aquí aparecen 

industrias como Honda de México, Grupo Ferrnu., Fil­

tros Atsa., Carbu-Parts, Rotamex., Productos Roble, 

dusuia.s Rodan, K.ntfastria Disefiadorn de Autopa.rtes, 

Tr2nsfonrrndon.1 d~ fierro Gris, etc, 

Cz,Le ssñal2r que durante esta etapa., se establ.:;­

cit~rnfl c:demás cinco tTlaqulladota~, de m1topa:ries pars 

Tres son subs"icl ariss e:srndrnJDicle:nses, urrn es¡xüioia y 

1.maj::iponesa. Dichas maquil.adorn.s señalan su estable­

cimiento en el estado fundamentalmente a tres facto­

res: !a existencia de la industria metal mecánica, los 

in~umos y la fuerza obrera con experiencia, En materia 

de insumos, 1a industria maqui.ladora de autopartes usa 

un número considerable de insumos de otros lugares de 
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México, lo que suma m1. promedio de 37 por ciento de 

insllmos nacionales, y sólo un 10 por cientos de insumos 

locales (Wilson, 1996). 

A partir de los años noventa, la industria sufre 

un prnceso de crecimiento y de variedad muy ampAio; 

tódo como comeclJencia de la adopción de nuevas tec­

rmlogfos y fon-nas de rnrganización dei trnbajo, y debido 

también a.la apertura comercial del país con el extrnn~ 

jern des~e la década anterior y de la firma del Tratado 

de Libre Comercio. Se establecen en este período em­

presas' como, BW Coffiponentes, Madµsa, Prensi-Luv; 

Industrias Robot, Bronces Automotrices, Elementos 

para Frenos, Industrias Alme, Ingeniería de Filtración, 

Fabrica Mexicana de Autopartes, etc, 

3. Siruadón actu.ai e·impoirbuad.:a de la ind~stria ole 

autopartes en JaHsco, 

3.1 Integración. 

Esta industria comprende los establecimientos que se 

dedican a la fabricación de todo tipo de componentes y 

sus partes que se utilizan en el ensamble de vehículos o 

en el mercado de repuesto, así como los fabricantes de 

remolques o crnalqule:r tipo de carrnccrh 

Parn el caso de Jalisco, la-industria 2Jutomotr(z 

en los afios noventa, se integra por tres s-ectores: J Sec­

tor de autops.rtes, 2 . .Sector de Repuistos y 3 Secrnr 

Vehfcu]Js 

estableci:rrJ.en.tos que se dedic:1n a ls. foJxicación ele todo 

tipo de partes y componentes que: :;e utilizan en el en• 

sa.mble de vehículos o en e1 mercado de repuesto. 

El sect<Dr ide wepiuestos, es el que repone las 

piezas dañadas de un vehículo er¡ uso, este abastece a 

talleres mecánicos y refaccionarias con los componen­

tes necesarios para automóviles. 
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Expresión 
conómica 

El sector vehicular, se integra por fabricantes 

que realizan el ensamble de vehículos automotores y 

que utilizan componentes de producción nacional, tan­

to fabricados por ellos mismos como por la industria de 

autopartes de la entidad. ( Ejemplo de esta industria es 

Honda de México). (Partida, 1993). 

Gráfico 1 

INTI.!.GRACION DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 
EN JAUSC0.1993 

[;]1% 

1140% 

j 1B REPUESTOS II AUTOPAflTES □ VEHICUlAR 1 

Fuonle: INEGl 1993. 

3.2 Ubicación 

La.industria de autopartes de Jalisco, se encuentra ubi­

cada dentro del amplio "corredor automotriz mexica­

no" que se caracteriza por su alta tecnología. Este im­

portante corredor que nace desde el Valle de México, 

pasa por Cuahutitlán, se prolonga hasta El Salto, 

Aguascalientes, Saltillo y concluye en Hennosillo, tie­

ne proyectado convertirse en una verdadera red de ca­

rreteras que facilite el flujo de productos automotrices 

desde México, hacia mercados de Canadá y Estados 

Unidos. (Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 

1994, Banco de Comercio Exterior 1995). 

Con relación a la ubicación de las empresas de 

autopartes en Jalisco, éstas se encuentran asentadas por 

orden de importancia en cinco municipios: Guadalajara, 

El Salto, Zapopan, Tlajomulco y Tlaquepaque. 
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Gráfico 2 

Uii!ICACION DE LAS EMPl'IESAS DE AUTOPAF!TES 
• (porcentaje) 

Fuente: INEG! 1994. 

4. Importancia Económica de la industria 

autopartes de Jalisco 

4.1 Producto Interno Bruto 

La importancia de una industria dentro de la 

puede ser evaluada principalmente a cuatro incliCfidQ1 

económicos: por su posición que ocupa den.tro 

dueto Interno Bruto (PIB), por su valor 

número de establecíinientos y el empleo 

Para el caso de la industria de 
de Jalisco, ésta participó en .. 
ámbito nacional con el 2. 3 % del 
rama de autopartes (carrocería,· 
partes y accesorios para autosU( 
año de 1993 aumenta su partic· 
4.9%; lo que se traduce en un iiiC:F 
durante el período de 5 años deLiii 
ciento. Esto nos permite corrcibti 
dicha rama es cada vez es rhá~/ 
dentro de la economía nacib@ 
como generadora del Product:iil 
to. CINEGI, 1997 "La industr'iaY 

• en México") . : \:) 
Además, la industria de' 

dentro· del sector manufactJtfjf 
11%-dei' PIS; el 270/o de lás e#i 
totales (sin maquila); el 36%' ••••• 



taciones manufactureras; el 160/ode las im­
portaciones totales; un 16% del empleo 
totaf de! sector manufacturero, y su capa­
cidad instalada se calcula en maquinaria y 
equipo más de 26 mil millones de dólares en 
el ámbito nacional. (INEGI, 1995) 

42 Valor Agregado 

En el valor agregado, la participación de las empresas 

de autopartes de Jalisco es muy importante pues, se~ 

gún estimaciones del INEGI, en el ámbito nacional se 

generó en 1993 el 1.9% del valor agregado en el ám­

bito nacional, y dentro del estado de Jalisco el 3.6 %; 

este indicador es muy representativo de la importancia 

que cada vez va adquiriendo este subsector de activi~ 

dad dentro de la economía nacional y del estado. 

4.3 Empleo 

En cuanto al personal ocupado por la industria de 

autopartes en el ámbito nacional en el año de 1993, 

ocupo a 167,221 trabajadores y dentro del estado de 

Jalisco a 4,051 trabajadores. Cabe señalar que el des­

empleo es uno de los problemas actuales del estado; en 

fa industria de autopartes de Jalisco, el número de em-

pleos ha sufüdo un ligero incremento del 14.6% si lo 

comparamos con 3,534 empleos que se• generaron en 

1988. 

4.4 Número de Establecimientos 

Actualmente, en esta entidad se encuentran establed­

das 129 empresas de autopartes, contra 89 que existían 

en 1988. Muchas empresas cuentan con calidad y pre­

cios para competir en el ámbito internacional ya que 

han incorporado tecnología de vanguardia o se han aso­

ciado con empresas trnnsnacionales. Predominan la 

pequeña y la mediana empresa, que constituyen como 

el 80% de los establecimientos, y el 20% restante co­

rresponde a la gran empresa. Sin embargo, es impor­

tante señalar que es dentro de las grandes empresas 

donde se genera el mayor número de empleos así como 

la actividad exportadora (JNEGI, 1990). 

El índice de ocupación en. los establecimientos 

es muy variable, ya que hay empresas que están traba­

jando en un 40% de su capacidad y necesitan ampliar 

su cartera de clientes, otras en cambio trabajan hasta en 

un 100% de su capacidad, las cual.es ya no quieren con­

traer compromisos con nuevos clientes. (Ver Cuadro 1) 

CUADRO 1 

PIB 

23 
4.9 

PRINCIPALES INDICADORES DEL 
SECTOR DE AUTOPARTES; 1993 

Unidades Personal 
Ocu ado 

Remuneración 
Total* 

167221 6211364 
129 4051 69027 

Activos 
Fi'os* 
20296379 
304779 

te: INEGI, Sistema Autornátizado de Información Censal (SAIC) y Censos Económicos 1994. 

de nuevos pesos. 
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Valor 
A re ado* 
17115525 
616952 

Enero Abril 1999 



resión 
conómfoa 

4.5 ).1'ri!f!lpales Empresas. 

Son aproximadamente 20 empre­

sas de autopartes las más impor­

tantes con rela~ión a su producti• 

vidad, competíti '✓idad y capacidad 

exportadora que se encuentran es­

tablecidas dentro del r:Ístado, mu­

chas de las cuales ya transcienden 

los ámbitos regionales y naciona­

les y ocupan un lugar importante 

en el plano internacional. Estas 

empresas pueden observarse en el 

cuadro núm. 2. 

,,,(6 Principales 'l!,oductos. 

La fabricación de prnc\uctos manu­

facturados por la i~dustria de 

autopartes es muy diversificada, sü1 

embargo destacan 18 prndl.lctos 

como los rn.ás importantes y que. 

definen a su vez la especialización 

de esta industriadentrn de la pm­

ducción mamifac,urera del Est;,1do. 

Podemos observar en d siguiente 

cuadro los productos rnás irn.por-

CUADR02 

PRINCIPALES EiviPRESAS DE AUTOPARTES EN JALISCO 

Am!mex / Gm 
BW. Componentes Mexicanos· 

. Carbuparts • 
C:/R Mexicaria 
Causamex 
• E1ementos de Frenos para Automociór1 
Fabrica Mexicana de Autopartes 
Filtros Atsa 

Fimex 

Grupo Ferrau 
1 nd ustria D:seiiadorn de Autopartes 
Honda de Méxic9 
Productos Rob!es 
Rolarnex 
Siemens 
Super Diesel 
Takata de México 
Webb de México 

Fuente Sria. de Programación y Desarrollo del Estado de Jalisco, l 994 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE AUTOPARTES EN JAUSCO 

Amortiguadores Molles 
Bolsas de aire Partes electromecánicas 
Chasis Partes para carburador 
Cristales automotrices Puertas y ventanas. 
Ejes Radiadores 
Faros de luz Rotores 
Frenos Soportes para motor 
Filtros de aire y gasolina Sistemas de escarie 
Llantas Tanques para combustible 

Fuente: Sría. de F'rogramacióíl y DesarrolJo del Esta90 de Jalisco, rns,A. 

tantes que produce la industria de autopartes de Jalisco 

El 11H:.:rcJ_do predorninante .de !as productoras d.c 

autopartes ,:::n Jaüsco es nacic,nal y regionaL ya que ls 

mayor proporción de su producción es destinada al 

mercado de refacción del Estado. Sin embargo, hay un 

20% de empresas del Estado que venden sus productos. 

a la industria terminal (ensambladorns) y otrns expor­

tan sus productos al extranjero. 
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rnercado de exponación predornirian_te es· 

Unidos¡ pero existen otros rnercsdos 

Uruguay, Chile, Guatemala, El 

Paraguay. 

Existen en el estado, 

productoras de autopartes en 



competitividad, cuya empresa trabaja con insumos traí­

dos desde Japón, y sú mercado de destino es interna­

cional. Así también el grupo Rolamex, que obtuvo el 

premio nacional de importación en !995; empresas 

como Honda y Alarmes son de suma importancia como 

productoras de autopartes en el Estado. (Cámara Me~ 

tálica de Guadalajara, 1995). 

Gráfico 3 

MERCA.DO DE LAS EMPRESAS DE AUTOPAITTIES 
DIE JALISCO. 1-994 

lll Estados Unidos il Ganada 

!lB.l Latinoamérica III Otros 

□ Europa 

exportaciones de autopartes de Jalisco son signifi­

vas dentro de la estructura exportadora dentro del 

doj ya que dicha industria es igual de importante a 

lóres como el de alimentos y bebidas, agropecuario, 

:extil, el jOyero, el del tequila, el mueblero, etc. 

!os productos de autopartes representan el 30% 

al de la exportación de la industria manufactureº 

áentidad. 

rvaremos en el gráfico, las exportaciones de 

representaron el 3% del total de exportado• 

-_se generan en el Estado para el año de 1993. 
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Gráfico 4 

Expresión 
::;,conómica 

EXPORTACIOi\llES DE JALISCO ~ 003. 

¡¡¡¡¡ ELECTRONICOS 
o OTROS SECTORES 
!IIPEUC. YCAMARAS 

POR SECTORES 

lll!IAGAOPECUARIO GALIM. Y BEBIDAS 

Fuente. CONACEX 

4.1 IJ Capital 

□ MANUFACTURAS 

¡¡¡¡JQYER!A 
ffl!TEXTIL 
QAUTOPARTES 

La composición del capital de la industria de autopartes 

en Jalisco, se compone en un 90% por empresas nacio­

nales, y el 10% restante es capital transnacional. 

4.11 Tecnología 

Esta industria es una de las más dinámicas en términos 

tecnológicos en Jalisco. Las empresas utilizan técnicas 

modernas como: ingeniería industrial, con base en la 

filosofía ''cero defectos", sistemas de inventarios, cali­

dad total, justo a tiempo y tecnologías como troquelados 

profundos en acero, forjados en frío, mecánica hidráu• 

lica, automatización y robótica, marcado láser y conº 

trol estadístico de procesos, etc. Las principales bases 

de competencia de esta industria son calidad, precio y 

servicio. (Pozos en ITESM, "Jalisco 2000") 

Cabe señalar que el grado tecnológico varía en 

todas !as industrias. Sin embargo, .el nivel tecnológiM 

co guarda una relación directa con el tamaño de las 

empre,sas, es decir a mayor tecnología empresas más 

grandes. 
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En suma, aproximadamente el 20% de las pro­

ductoras de autopartes en el Estado, manejan tecnolo­

gías de punta y más sofisticadas. Sin embargo, para el 

caso de las medianas y pequefias empresas, es dentro 

de la organización del trabajo el re,nglón en el cual las 

empresas han enfocadofündaIT1entalmente su "moder­

nización", ya que el 50% de las empresas utilizan for­

mas de organización como círéulos de calidad y trabajo 

en equipo. 

4.12 Fuerza de Trabajo 

Esta industria, como antes se apuntó genera 4,05 l em­

pleos, de los cuales predomina el empleo masculino en 

un 90% y 10% de empleo femenino. 

El principal problema de la fuerza de trabajo de 

las empresas de autopartes es la falta de personal califi • 

cado o con experiencia en el manejo de nuevas tecnolo­

gías o equipos, así como la falta de habilidad para la 

elaboración de nuevos productos. 

Hay empresas, no todas, que dedican mucho 

tiempo a capacitar a su personal, están trayendo cons­

tantemente a personal externo para que capacite a los 

empleados en renglones como: calidad, soldadura y 

operación de máquinas. Así también contratan inge­

nieros y técnicos extranjeros para que capaciten a los 

empleados en el manejo de nuevas tecnologías y equi­

pos nuevos. 

En contra parte, hay también caso·s de empre­

sas que no se preocupan por atender la capacitación de 

sus empleados, y cuando se da el caso de producir un 

nuevo producto, los obreros no tienen la capacidad para 

producirlo. Lo que hacen estas empresas es "piratear" 

al personal capacitado de otras empresas, provocandó 

un prejuicio en sus propios trabajadores quienes mu­

chas veces han recibido capacitación por más de0 l 5 años 

pero quedan estancados en estas empresas. 

En cuanto al nivel de empleo, en algunas em­

presas han tenido que disminuirlo por razones de mer­

cado y competencia; esto obliga alas empresas a redu­

cir su personal con el objeto de disminuir sus_ costos. 

_ Por otra parte, hay empresas que han aumentado su ni­

vel de empleo, contratando más personal, debido a que 

el "producto" que elaboran es muy demandado en el 

mercado de otros países, esto hace que las empresas 

aumenten sus líneas de producción, y como consecuen­

cia tienen que contra.lar más personal como: ingenie­

ros, técnicos y trabajadores de producción. 

Son varios los criterios que utilizan las empre- _ 

sas para seleccionar a sus trabajadores: 

1. Dan prioridad a los estudios formales, de 

ferencia contratan ingenieros, técnicos o 

fesionistas. 

2. La experiencia laboral es otro criterio de 

portancia en la selección. 

3. La calificación en el puesto, es también 

mental 

4. Otros criterios menos importantes pero 

instrumentos de selección es la edad, el 

y el origen del trabajador. 

En suma, dentro del renglón de la fuerza de 

la capacitación y preparación del factor .. ~, .. m .. v_ 

glón . fundamental para ei éxito de las Prrmr<>~''" 

autopaites, si quieren ser competitivas en eLá~ 

local e internacional. 

5. Apoyo Estatal 

La industria de autopartes en Jalisco, aunqui;; nq 

cibido los beneficios de la exención fiscal pór pf 
Estado, ha sido una de .las industrias mejor ac 

través del apoyo estatal en lo que a ,..,.,,,,,,at~i·i, 
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refiere, es decir, fu.r1.dameritalmente su apoyo ha sido 

dirigido.a empresas exportadoras y ha dejado más des~ 

cubierto el apoyo a la mediana y pequeña empresa lo­

cal, enfocada al mercado interno. 

Los apoyos por parte de! Estado, que han red~ 

bido estas empresas de ,m1topartes son diversos, y se 

lmn dado a través de diferentes mecanismo y niveles de 

gobierno como son el estatal y el federal, así como tam­

bién por instituciones que impulsan el comercio exte­

rior del país, entre estas instituciones podemos señalar 

a la .Secretaría de Programación y Desarrollo de Jahs~ 

ca, Casa Jalisco, Secretaría de Comercio y Fomento 

Industrial, Comisión Nacional de Comercio Exterior, 

Banco Nacional de Comercio Exterior, etc. 

Los diversos apoyos recibidos por estas institu­

ciones se han intensificado y diversificado a raíz de la 

apertura comercial de nuestro país con el exterior, así 

como a través de la firma del 1LC entre México, E.U. y 

Canadá en el año de 1994. 

6. Las empresas de autopa.rtes de Jalisco ante el 

TLC 

Las empresas han sido afectadas por el 1LC, a través 

del cierre de muchas empresas por falta de 

competitividad de sus productos y debido a la contrac­

ción del mercado interno que vive el país. 

Sin embargo, el TLC las ha beneficiado en la 

medida que ha estimulado a muchas empresas de 

ilutopartes a exportar, éstas son las empresas que a tra­

--vé1 del mecanismo de la "exportación" han logrado 

'.{{;\ sobrevivir, ya que ven muy difícil la reactivación del 

<i\, )1lCrcado nacional y regional. Estas empresas que reac­

t :: cionoron y decidieron exportar están ahora en mejor 

fii{)ituación que antes, ya que muchas de ellas, debido a 
.,,,.,,))'" 

contracción del mercado interno, tuvieron que bus-

x resión. 
con.ómica 

car otrns mercados, Además otros belíleficios de ia aper­

tura que señalan la empresas de autopartes dei Estado 

fo constituyen ia obtención y diversificación de nuevas 

tecnologías extranjeras, ya sea por la vía de la inversión 

extranjera o por la formación de afümzas estratégicas 

de empresas locales corJ. extranjeras. Este proceso de 

diversificadón y alian.zas ha permitido a las empresas 

de autopartes obtener los niveles de costo y cal.ñdad ne­

cesarios para vender en e! mercado illternadoJJ.aL 

7. PamJnuna de fas empwesas de aJJ.dopartes. 

El pan.orama para las empresas de autopartes ubicadas 

en Jalisco, ya sean de capital nacional o transnacional, 

es más alentador para emp.resas exportadoras en con­

traste a las empresas que sólo abastecen al mercado in­

terno. 

Algunas empresas no se comprometen a ven­

der más; ello es porque necesitarían comprar maquina-

1ia nueva para aumentar su producción, y como la ban­

ca actualmente mantiene una política de interese muy 

altos, prefieren no endeudarse a comprometerse con 

nuevos dientes. 

Por otra parte, las empresas argumentan que el 

estado debe implementar programas de apoyo y de 

reactivación de esta rama, tales como de incentivos fis­

cales, de apoyos financieros oportunos, cursos de capa­

cit~ción y de actualización de "control de calidad" bajo 

las normas internacionales ISO-9000, ISO-9001 o bien 

IS0-1400, y que se elimine el excesivo "papeleo" para 

la aplicación de dicha norma; otros cursos como de 

uso de nuevas tecnologías, maquinaria y soldadura, ca­

pacitación a empresarios en,mercado internacionales, 

etc. Todo ello representará un panorama más alentador 

para todo el "Sector de Autopartes'·" de la entidad (Cá­

mara Metálica de Guadalajara, 1994). 
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8 Conclusiones. 

La industria de autopartes constituye 1.1i:J.a industria via­

ble par¡,. el desarrollo del Estado de Jalisco. La impor­

tancia de esta rama se desprende de su carácter como 

abastecedor de insumos básicos para la industria tenni­

nal y para el mercado de refacción y de repuestos, ade­

más de propiciar el fortalecimiento y la integración na­

ciona1 de la industria automotriz. 

La industria de autopartes de Jalisco, ocupa los 

primeros lugares de importancia dentro de las estrate­

gfas <le modernización por parte del Estado. Es una de 

las industrias con mayor apoyo recibido en materia de 

exportación por parte del gobierno, la Cámara de la in-

• dustria metálica de Guadalajara y otros organismos pú­

_blicos y pi;ivados promotores de las exportaciones del país. 

En los renglones del PIB, Valor Agregado y 

Exportácfones, ésta industria tiene una influencia cada 

vez más importante en el ámbito local y nacional. 
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COYUNTURA 

en 
análisis comparativo 

Ff'arM:.:isco Garcfo Romero~ 

'------------------------ M@rrc©s Antonio Ramfrez Ma:rt.inez$º 

hutrodu.cdón 

Las comparaciones, odiosas en otros terrenos, 

resultan particularmente útiles para el estudio de 

las ciencias sociales. Entendemos que el enfoque 

comparativo resulta particularmente útil para abor­

dar una de las cuestiones que han resultado más 

polémicas en la gestión de la actual administra­

ción estatal: la regionalización. Los análisis com­

parativos permiten equiparar, diferenciar, apreciar 

matices, entre propuestas alternativas sobre un 

tema o asunto común. Aqui compararnos, sobre 

bases documentales, la regionalización plantea­

da y desarrollada por la pasada gestión priista 

versus la actual, de signo panista. 

El trabajo se circunscribe, específicamente, 

a enfocar los aspectos conceptuales, de enfoque 

y de políticas que se derivan de las propuestas de 

regionalización arriba señaladas. 

Mucho se ha hablado y opinado sobre las 

diversas aristas que implica la atención de este 

asunto - desde el proceso 'de licitación seguido y 

al que se le imputan una serie de irregularidades 

hasta el proceso de implementación de los «pla­

nes regionales» entregados por la administración 

estatal a los presidentes municipales y que, al de­

cir de algunos de éstos, no cumplen con los pro­

pósitos del preconizado proceso de regionaliza.dón 

- y se han desatendido que, creemos, resultan bá­

sicos para esclarecer las dudas e interrogantes que 

plantea el mismo. 

Así, este estudio tiene como objetivos es~ 

pecfficos identificar y confrontar los elementos de 

las propuestas de regionalización que permitan, a 

los interesados en el asunto, comprender el al.,. 

canee que al concepto de regionalización ofrece 

cada una de ellas así como sobre los enfoques, 

herramientas y políticas que se desprenden o de­

sarrollan a partir de ellas. 

Evidentemente, este es un trabajo que no 

intenta mas que poner sobre el tapete de la discu­

sión esta cuestión a efecto de profundizar y am­

pliar nuestro conocimiento sobre la misma. El 

mejor conocimiento de los fenómenos sociales nos 

conducirá a mejorar el nivel del debate político 

que se ha cernido sobre la propuesta de 

regionalización que, aunque incompleta. ofrece 

la actual administración estatal. 

Profesor Investigador del Departamento de Economía del CUCEA. 
Profesor Investigador del Centro de Investigaciones Sociales y.Económicas del Departamento de Economía del CUCEA. 
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Antecede-¡;¡¡tes 
En Jalisco la preocupación por abordar el desa­
rrollo económico desde una perspectiva regional 

se desarrolla desde los años setenta a partir del 
significado y carácter estratégico que represen­

tan, al interior del gran espacio nacional, las cuen­

cas hidrológicas. A partir de ellas se desarrolla un 

esquema de planeación regional que en el caso 

de Jalisco, atravesado por la cuenca del río Lerma- . 

Santiago, da paso a la constitución de)a unidad 

planificadora regional denominada Plan Lerma. 

A partir de ella es que las administracio­

nes estatales intentan llevar a cabo ejercicios de 
regíonalización que potencialicen al conjunto del 

sistema económico pero desde una perspectiva 

que suma lo regional a lo sectorial. 

Desde esta perspectiva, no es de extrañar 
que los ulteriores desarrollos planteados por los 

poderes públicos estatales estuvieran signados por 

la visión de la región com_o el espacio que permi­

te organizar las actividades del sector público del 

gobierno del estado y de las dependencias fede­

rales en tomo a sus programas y esquemas de 

gasto y de inversión pública, prioritariamen.te. 

émbargo, por fuertes debilidades normativas; la 
carencia dé uná ley de planeación estatal, por 
ejémplo, -y contingencias no menos importantes­

respedo de éstas, recuérdese que a finales de 199.5 

algunos municipios .de la costa jalisciense busca­

ron articular acciones para la reconstrucdón de 

sus comunidades, a raíz de los terremotos del mis­

mo año, además de decidir legalizar una estrate­

gia de largo plazo en la que se intluían ternas como 

servicios básicos, seguridad publica, empleo, sa­
lud; educación, etc. • 

Por tanto es importante que un onJCE!Soi 

de planeación de este· tipo tome en cuenta, 

<liante un ejercido riguroso y bien orientado, 
definición de regiones así como·la 

característícas al interior de estas. 

El Concepto de Región • 
De acuerdo con Juan Jo~é Palacios "el termiri~ ·••·· ' .. :_._.:_.: 

región comporta dos significados fundamentales: ·• 

el primero hace referencia a la noción abstracti 

de un ámbito en cuyo interior se cumplen ci~it6i; 

requísitos de sem~janza u homogeneidad [ .. ;J.?l 
segundo significado se inscribe en un nivel frlás . 
reducido de generalidad para denotar ámb¡tqsr• El concepto de región-programa se articu­

ló inmediatamente a algunas políticas orientadas . concretos de la realidad física y sus el~mentd~)', 

en este sentido hablar de una región es habtá/a.¡/ 

un espacio geográfico con c~racterísticas c~í'tjf 

a alcanzar el desarrollo regional a partir de el apo- . 

yo a las ciudades medias, por ejemplo. Así, en el 

periodo que va de la c~nstitución y desaparíción 

del Plan Lerma hasta la inclusión explícita de lo 

regional en los planes de desarrollo estatal se for0 

mularon algunas esquemas de división y organi­

zación del espacio regional jalisciense que inten­
taron establecer procesos importantes de 

planeación pero que estuvieron permeados, sin 
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da por ciertos eleffientos físicos y geográficos; la 
región homogéneai la cual posee aspectos con 
alto grado de uniformidad como la urbanización, 

la densidad poblacional, el ingreso percapi!a, etc. 

de ia que Richardson señala que "se basa en la 
idea de que las áreas geográficas podrían estar 

vinculadas cuando comparten características uni­
formes"; !a región polarizada, se trata de un área 

conectada en la cual las relaciones económicas al 

interior son más intensivas que las relaciones con 
respecto a su exterior y de la cual el citado J .J. 
Palacios dice que se trata de una región que ,d1ace 

referencia 

tru.ctu.ra regional a través de un examen de los 
procesos históricos subyacentes que conformaron 
las regiones actuales. 

La teorización respecto al concepto de re­
gión conlleva a la consideración de singularida­

uniformidades, dotación de recursos físicos y 

geográficos, criterios y administrativos 
que varían entre las regiones y que permiten esta­

blecer diferencias, por consiguiente, de una re­

gión a otra; las cuales por necesidad deben consi­

derarse en un proceso de planeación del desarrollo 
que se precie de ser serio. 

La Region.alb::a.dón. en JaU.sco 

Bajo estos referentes, comparemos ahora las pro­

puestas que se formulan alrededor del concepto 
de región, el tema de las desigualdades regiona­

les, la planeación regional, instrumentos y meca­
nismos operativos que ofrece el Plan Estatal de 

Desarrollo (PEO) 1989-1995 y el acuerdo que 

establece la nueva regionalizadón administrativa: 

a unidades territoriales definidas a partir de inter­

dependencia funcional y de la densidad de flujos 

entre sus elementos [ caracterizándose por la] 

interacción entre núcleos centrales y áreas satéli­
tes»; existe también la región programa, la cual se 
!rala del espacio básico para ciertos programas 

de desarrollo económico y es definida en base a 
esos criterios y objetivos de política económica y 

por último la región administrativa que se trata 

de un .. ·espacio definido en función a un criterio 

político o administrativo bien claro. 

A). Definición de /a regiones 

Además de las anteriores clasificaciones se 

habla también de una región económica que tie­

ne que ver con la teoría del lugar central, de una 

productiva inscrita dentro de las teorías del 

económico regional; una región es­

que tiene que ver con las relaciones entre 

rge del reconocimiento de que cada sociedad 
ganiza su espacio y le imprime una forma espe­
"ca de configuración y la región histórica que 

• :Sea explicar la organización territorial y la es-

• @ 49 e 

El PED 1989-1995, señala que están determina­

das según los criterios de operación y operatividad 

obtenidos mediante experiencias en administra­

ciones anteriores en las que se valoran las dimen­
siones espaciales, en relación con las variables de 

carácter geográfico, económico y social. 
Por su parte el Proceso de Regionalización 

1997 señala que la definición se dio mediante un 

doble proceso de análisis técnico (evaluación y 
compatibilización técnica del conocimiento de la 
realidad regional y de las diversas demarcaciones 

regionales existeñtes) y de consenso institucional 
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{entre organismos estatales, federales y munici­

pales). 

B). El diseno del sistema de re_giones 

De acuerdo al PED 1989-1995 facilita el esfuerzo 

conjunto en un mismo sentido, de acuerdo a las 

necesidades regionales y de los municipios que la 

conforman. 

Mientras en el Proceso de Regionalización 

1997 los criterios están dados en base a un pro­

yecto de desarrollo a futuro de los municipios, 

por las condiciones ach.tales, por las característi­

cas de homogeneidad geográfica, productiva, so­

cial y cultural de los municipios y por ias cuencas 

hidrológicas y agropecuarias de la entidad. 

C}. Planeación Regional 

El PED 1989-1995 señala que la planeadón tien­

de a rectificar los desequilibrios existentes con la 

intención de influir sobre aquellos factores que tie­

nen que ver con la localización de la actividad 

económica de la población, delas características 

naturales y .la potencialidad del área. 

Para el proceso de Regionalización 1997 

se pretende un tipo de planeación regional cen­

trada en los acuerdos sociales que permitan ha­

cer posibles !os proyectos estratégicos y la vigilan­

cia de la coherencia entre los propósitos y los 

programas operativos. 

D). Desigualdades Regionales 

A decir del PED 1989-1995 la cuestión de las 

desigualdades reside en un problema básico de 

la escasez de recursos, cuya presencia ha obliga­

do a decidir un crecimiento parcial provocado por 

la implementación de 1..ma política de desarrollo 
que restringe a diferentes regiones y municipios, 

Por su parte el Proceso de Regionalizadón 1997 

no lnduye nada al respecto. 

E)< Instrumentos 

Según el PEO 1989-1995 !as regiones constitu­

yen instrumentos para la formulación y ejecución 

de políticas de desarrollo a nivel estatal, ya que 

ofrecen a los responsables de operar acciones en 

los diferentes sectores, una imagen de la realidad 

socioeconómica en sus diversos componentes. 

Para el proceso de Regionalización 1997 

las regiones constituyen instrumentos para la co­

ordinación de acciones, un ámbito de participa­

ción social, la estructura para la planeación inte­

gral y para el proceso de descentralización de la 

administración publica. 

F). Operatividad 

El PED 1989-1995 considera que en el plano 

operativo las regiones buscan facilitar la 

concertación institucional para la implementación 

de programas y poder hacer frente a problemas 

comunes. 

El Proceso de Regionalización 1997 busca 

generar crecimiento económico, autonomía regio­

nal, inclusión social, protección del medio ambien­

te y racionalización de los recursos naturales como 

impulsos multiplicador para !as potencialidades y 

capacidades de las regiones. 

Conch.tsiones 

Las regiones existentes en Jalisco son algo mas 

que conjuntos homogéneos de recursos físicosy 
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geográficos, se trata de conjuntos con una cohe- jurídica propia para el· Estado que defina los al-

renda que va mas allá de lo econórnko e canees y limitaciones del proceso de pl-aneación 

incursiona en las esferas política, social, cultural e • regional y que evite a toda costa recurrir al cono-

histórica. En este sentido, pasar de una propues- cimiento y buena voluntad de los funcionarios en 

ta" de regionalización centrada fundame_ntalmen- turno o a la legiSlación federal. Además la 

te en los problemas ·que enfrentan ·1as regiones a regionalización para cumplir con su objetivo de 

una en donde lo relevante deben ser los asuntos acercarse lo ma.8 posible a las necesidades de las 

e~tratégicos que son determinantes para alcanzar comunidades no debe de abandonar el carácter 

el desarrollo interior y exterior en el marco de una incluyente que le da sustento y 1egfümidad social. 

visión de futuro, hace necesaria una estructura 
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Editorial publicado en la edición eleclrónica de 

La amenaza real • The Economist 

Traducción realizada por 
Marcos Antonio Ramirez Martinez • 

Alan Gmespan, presidente de la Reserva Federa! 

de los Estados Unidos (Fed}, algunas veces esta 

acreditado con el poder de un caballero "Jedi", 

quien puede proteger a. la economía de todas las 

fuerzas malignas: inflación, deflación, recesión o 

desordenes financieros globales. Aún esta sema­

na, el señor Greespan eligió un arma parecida a 

una raqueta estropeada de tenis, y no a una po­

derosa espada luminosa. A pesar de que todos 

los signos de la presión inflacionaria pueden 

incrementarse, la Fed esta interesada en cam­

bios de la tasa de inflación similares a 4.75 por 

ciento y elige simplemerite una politica indirecta 

de ajuste a futuro, esto suena prudente, pero ac­

tualmente es riesgoso si la bestia de la inflación 

escapa, el incremento en las tasas de interés ne­

cesítan recapturarla y esto tiene que ser grande, 

porque las tasas de ganancia corporativas se es­

tán estabilizando; la Fed continua alimentando 

una burbuja de precios que al reventar puede 

dañar todo el sistema. económico. 

• la economía norteamericana esta experi­

mentando algo que es Irrefutable e impresionan­

te bajo e! cuidado del señor Greespan, se ha dis­

frutado de un largo periodo de expansión y una 

y Adriana Ceceiia Rodríguez " 

baja de desempleo en al menos treinta anos y, 

hasta ahora !a inflación ha permanecido extraor­

dinariamente dominada. Esto con todo y el brin-

punto causado por factores especiales. u,:,,:,u,J1<::1:. 

de todo, la tasa de crecimiento de los sa! 

declinando, si también esto es argumento, ía 

es prudente para dominar este fuego. Pero 

están otras razones del porque el Banco 

esta tenlendo más reservas de lo habitual. 

tranquilidad del crecimiento de la demanda doi 

mestica real -7% de la tasa anual en el priril$r 
trimestre- es mucho muy acelerado pata an'" 

marnos y el merca.do de trabajo paree 

peligrosamente estrecho. Si el desempleo eón 
nua a !a baja, los salarios pueden elevarse. L 

pregunta seria lcuándo?. t> 
A pesar de que podemos habla(df3 Ú> 

«nuevo paradigma», buena parte de la explica 

ción en !a baja en la inflación norteamericei~á;•P!J 

más de dos años, esta siendo causada porJact> 

res únicos; notables bajas en los precios~el p 

tró!eo y mercancías, y la fortaleza del dólár. l=sf 

* Profesor Investigador del Centro de Investigaciones Sociales y Económícas del Departamento de Ecrin¿mía 
~ruc~ • -

" Presta actualmente su seivicio social en el Centro de Investigaciones Sociales y económicas en el próyidJ:g)· 
de investigación «Efectos de la apertura comercial en la distribución del ingreso en México i982-1997f[ •• 
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es muestra innegable de que los Estados Unidos 

están atravesando una mejora económica rea!. 

Nuevas tecnologías e incremento en la compe~ 

tencia se observa que están incrementando el 

crecimiento de !a productividad, aunque esta. fuer­

za no resistirá. La preocupación radica en que 

estas ganancias están combinadas con una rela­

jada política monetaria que alienta excesos espe­

culativos; demasiadas señales están emergiendo 

como la espuma, el nivel de las cotizaciones bur­

sátiles esta dificultando una justificación en la 

uniformidad de las optimistas predicciones acer­

ca de !os beneficios futuros, el boom en el merca­

do de valores esta empezando a derramarse so­

bre otras ventajas, tal es el caso de las principales 

metrópolis, donde han crecido los prestamos por 

parte de empresas y familias y el déficit de cuen­

ta corriente se esta elevando a niveles históricos. 

Estos son !os clásicos síntomas de un recaJenta­

miento de la economía. 

Algunos economistas argumentan esto, 

por las dudas que se generan, por los cambios 

experimentados en las relaciones entre crecimlen­

to e inflación y por que las proyecciones han so­

brestimado consistentemente la inflación en los 

años recientes. la Fed esta jugando el juego co­

rrecto hasta que más datos confirmen que la in­

flación esta reviviendo. Una in-necesaria alza de 

tas tasas de interés, esto se dice, corre el riesgo 

de cortar la expansión demasiado pronto. lPero 
es esta realmente la opción segura? 

La Fed, se recordará, redujo las tasas de 

interés tres veces e! último otoño, por un total de 

::!res cuartos de un punto porcentual, en respues­

a 1os miedos de un crack provocado por una 
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suspensión de pagos de Rusia a sus créditos, 

Desde que estos· miedos de una crisis han des­

aparecido, el índice Dow Janes industrial, prome­

dio, ha ganado 40 por ciento y la economía nor­

teamerk:ana ha experimentado el crndmfento más 

equilibrado y vigoroso que el que se ha predecido. 

The economist ha sondeado las estima­

ciones al respecto y el pronóstico pmmedio de 

crecimiento en 1999 ha sido de un 3.6 por cien­

to, por lo menos 2 por ciento arriba de lo obser­

vado en octubre pasado. las perspectivas eco­

nómicas en el mundo emergente también lo 

muestran con claridad, sin embargo !os distintos 

factores del ambiente corporativo pueden hacer 

que la inflación norteamericana se reviérta. Los 

precios del petróleo se han recuperado y el pre­

cio de las mercancías han parado de caer. Como 

el crecimiento en el mundo se ha recuperado, 

Estados Unidos puede volverse más vulnerable a 

la inflación a menos que su demanda domestica 

se detenga. Esto es por lo tanto una fuerza del 

revertimiento de algunos años de tranqumdad. 

la elema lucha entre el bien y el mal 

El argumentar que esto le es ajeno y que la Fed 

esta esperando hasta observar que la inflación 

actual esta naciendo, es un acto semejante a decir 

que no hay razón para frenar un vehículo fuera 

de control que se encuentra a pocos metros del 

borde del acantilado. Esto ha tomado interés en 

los últimos años por los cambios que han 

impactado la economía, debido a que la política 

es con vistas al futuro. Efectivamente con una 

demanda domestica creciendo con rapidez, la 

misma política puede seguramente afectar las ta~ 
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sas por arriba de un cuarto de punto, esto puede 

ser interpretado como un "amarró;:" en caso de 

que !a actividad no baje ,espontáneamente 

(como la Fed en repetidas veces ha estimado). 

Esto también puede ser un recordatorio opor­

tuno a los mercados financieros en donde to­

davía se observan situaciones semejantes 

como riesgos y caídas. 

Por que recortar las tasa de interés tres 

veces en los últimos tres años; el señor Greespan 

puede enviar inadvertidamente un mensaje a los 

mercados con e! que puede prevenir un crack fi­

nanciero, efectivamente, peligrosa (e imperfecta) 

es la noción de que !a Fed ha abolido el ciclo de 

los negocios y también asegurar que no se 

incrementarán las cotizaciones dadas a los 

inversionistas, permitiendo que empresas y con­

sumidores alberguen un sentimiento engañoso 

de seguridad lo que ha fomentado que se tomen 

posiciones excesivas de riesgo. 

Precisamente, asi como se engaño respec­

to a !a solidez de la economía japonesa, en los 

años ochenta, y que finalmente se salió fuera _de 

control, también ias ganancias económicas re-

. cientes han sido engaflosas. La Fed tiene que 

actuar rápidamente antes que la burbuja de Wan 

Street gane aireº La fortaleza de la economía nor­

teamericana no se ve, por ahora, peligrosamente 

desequilibrada, !os banqueros centrales pueden 

no tener toda la culpa de esto ya que es terrible­

mente difícil señalar !a diferencia entre un merca­

do que es exuberantemente raciona! y uno que 

es afectado por una burbuja especulativa. Las 

tasas de interés son un arma despuntada que se 

empuña dadas las circunstancias, ya que es im­

posible predecir como las cotizaciones bursáti­

les pueden caer o cuales serán sus consecuen­

cias económicas. 

Esto es entendible ya que aunque, no obs­

tante, no es una razón preocupante para identrfí• 

carla como una real amenaza, según el señor 

Greenspan, esto es, pasado el tiempo, para de­

mostrar que la fuerza estará contigo. 
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RESEÑAS l 

LA FUNCION Y FORMACION DEL ECONOMISTA, 

Rosa Maria Go:nzález R@mero y Gema Do fo res Hernández Och.oa (Compllfad.oras )j 

Editorial Universidad de Gauadalajan. 1992. 

Francisco García Romero* 

Con esta recopilación de artículos, el lector en general y el interesado en la ciencia 

económica en particular, tienen la oportunidad de encontrar más de una respuesta 

inteligente y a clara a preguntas corno¿ Qué es un economista?¿ Dónde trabaja? ¿Es 

mucha su influencia?¿ Qué obstaculiza su desarrollo? 

En su gran mayoría, los textos se destacan también por estar bien escritos: esta 

cualidad, extraña para los economistas, hacen que se lean de un tirón. Y corno el que 

bien escribe mejor explica, hasta se goza de un sentido del humor que raya en la 

ironía, el cinismo y el sarcasmo. 

No quiere decir esto que la seriedad esté ausente en los tópicos que aquí se desa­

nollan. Por el contrario, los atributos antes señalados no hacen más que remarcar el 

conocimiento que cada uno de los autores, tiene sobre estos ternas. La calidad de estos 

textos, está avalada por economistas que han trascendido, por su trabajo, no solo el 

quehacer de los economistas sino el de distintas sociedades contemporáneas: Milton 

Friedman, Joseph A. Schumpeter, Osear Lange, entre otros. En forma más cercana, se 

encuentran los textos de economistas que al interior de la Universidad de Guadalajara 

específicamente de la Facultad de Economía han desarrollada un notable trabajo, aca­

démico e intelectual, en pos de la superación del profesional de la economía. 

Estas "Lecturas sobre la formación y función del economista" se inician con el 

artículo de Luis Manuel Sánchez Lozano sobre la "Formación de economistas". Uti­

lizando el esquema teórico y analítico marxista, Sánchez Lozano propone que la for­

mación profesional del economista se encuentre inmerso en la serie de contradiccio­

nes que acumula la sociedad capitalista y que hacen que el proceso de formación del 

economista "sea particularmente difícil( ... ) La contradicción principal habría que ubi­

carla en al a falta de correspondencia entre el mundo aparencial y la realidad misma. 

Lo que un estudiante espera de su profesión es que le dote de una clara visión de la 

rofesor InvestigadÜr del Departamento de Economía del CUCEA. 
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realidad y se proporcione los instrumentos para asimilarse a ella o transformarla. Sin 

embargo, durante tm periodo prolongado de la formación del economista, el conoci­

miento tiene como finalidad descorrer.el velo que nos oculta la realidad, lo cual es un 

proceso lento y complicado que reclama del estudiante mucha disciplina". 

Estas características han determinado, para Sá.11chez Lozan.o. buena parte de !a "pro­

blemática" que arrastra el estudio de esta licenciatura: a saber, alta deserción, baja 

población, mediano desarrollo profesional, etcétera. Por lo que concluye que "en lo 

relativo a la oferta y demanda de economistas, esta licenciatura ha provocado un proce­

so de selección natural que reduce el número de sus egresados, evitando así el exceso 

de oferta". 

Más allá de las vicisitudes de la formación del economista y mucho más próximas 

al quehacer de éste, se encuentran los apuntes que alrededor de "las técnicas del análi­

sis económico" realiza el lúcido Joseph A. Schumpeter. 

Desde su perspectiva, lo que el economista hace es " análisis económico" y para 

ello tiene que tener como herramientas, la aprensión y conocimiento de las técnicas que 

se pueden clasificar en tres grupos: historia, estadística y teoría (a la cual agregaría, más 

tarde, la referida a la "sociología económica"). 

Este instrumental, en su conjunto, posibilita el desarrollo de análisis económico 

"general". 

Después de dar ejemplo de cómo se conjugan éstas, con sapiencia, Schumpeter se 

apura a subrayar que el economista debe mantener una distancia prudente frente a las 

pretensiones injustificadas de sus "teorizaciones" y todavía más de frente a posibles 

aplicaciones d~ esta " a los problemas prácticos" ya que sus aplicaciones "estaban - o 

están- fuera del alcance analítico de la época". 

Lo anteri,or viene a cuanto porque en su afán de encontrar notoriedad, prestigio y 

fortuna, los economistas tienden a olvidar el sentido primero de su quehacer: Informar 

al público de que, como y porqué funcionan los sistemas económicos. Esta premisa 

básica es olvidada frecuentemente por los economistas y entonces se convierten en 

predicadores que sermonean a la opinión pública y a los gobiernos sobre "como debe­

ría ser la economía". En este último sentido, proponen George J. Sligler, y Milton 

Friedman, el economista ha perdido eficacia y legitimidad ante aquello sectores. Si de 

por sí ha sido escasa la influencia de los economistas en sus entornos históricos y 

geográficos inmediatos que se valieron de estudios y análisis rigurosos - díganlo si no 

la teoría de l riqueza de las naciones - la teoría general del empleo, el interés y el 

dinero - mucho menos ha de resultar si se utiliza las argucias del panfleto o la demagoi 
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gia de un pretendido discurso "científico". 

En realidad, concluye George J. Stigler en su ameno articulo "¿Importan los econo= 

mistas?" , el economista no debe menospreciar el sentido común de la opinión publica, 

esa que en ocasiones se ve como "el alumno lento, indeciso, pero no del todo desahum 

ciado de la escuela de la economía". 

La predica debe quedar en o mitad del camino y el economista debe ejercer sus 
funciones; pero ¿Cuales son estas? 

Desde la perspectiva de la opinión pública -Aquella que se encuentra desde y para 

la sociedad- Milton friedman señala tres funciones, tres formas de influir en el diseño 
de la política publica: 

1) Tratar de informar al publico y darle a este una idea más clara de lo que mejor 
conviene a sus intereses. 

2) Analizar los cambios de los acuerdos institucionales que podrían producir los cam­

bios apetecidos y tratar de convencer al publico de que introduzca tales cambios 
institucionales, y 

3) Mantener abiertas las opciones para los momentos de crisis. 

Son estas funciones que se alinean con los requerimientos de la sociedad y no de sus 

Gobernantes. Para Milton Freidman esto implica un trabajo analítico más cercano a las 

necesidades sociales y más efectivo para ganar influencia entre gobernantes y goberna­
dos. 

Al final de cuentas y como propone Stigler se puede ser un profesional con amplia 

popularidad e influencia si y solo si se aportan verdaderos conocimientos científicos. 

Para no alargar mas estas notas que se quieren como una sintética reseña no queda 

mas que indicar que la "La homilía a un joven economista" de Don Jesús Silva Herzog 

no es mas que el apasionado mensaje de un viejo sabio a aquellos iniciados en el fasci~ 

nante mundo de la economía. 

Silva Herzog subraya el sentido social del quehacer del economista, "el auténtico 

hombre de ciencia es aquel que vive poseso de amor apasionado por la verdad y hondo 

interés desinteresado por la suerte del genero humano. Sentencia que el "móvil del 

economista no debe ser su propio enriquecimiento por que entonces se transformaría, 
descendiendo, en un simple vulgar mercader". 

Por su parte Clement y Pool en "Que hacen los economistas" ensayan una defini­

ción de economía a la que habrá de seguir trabajando y ofrece una buena panorámica 

del trabajo de los economistas en los ámbitos de !o privado y público. 

Finalmente, esta recopilación de lecturas cuenta con las perspectivas laborales de 
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__ c_o __ n_o_m1_c_a _________ -1( ..... __ R_E_s_E_Ñ_A_s __ )---------------

los economistas en Jalisco a la sombra de ciertas instituciones - hoy desaparecidas -y 

que se hace necesario actualizar. Empero, las reflexiones o puntos de partida siguen 

. siendo, con mayor o menor matiz, validos para encarar las situaciones presentes. 

Quizás por eso se extrañan trabajos mas recientes: que aborden y actualicen todas 

estas cuestiones a la luz de las circunstancias no solo actuales sino quizás futuras. 

No obstante;, el objetivo de esta lectura queda bien cumplido: quien lo lea tendrá 

mas conocimiento de la formación y función del Economista. 

----~--~ : -::--~----
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La presente sección es un intento, por parte de Expresión Económica, de motivar el interés en todos aquellos interesados 
en la economÍa para que aprovechen las grandes ventajas que ofrece la supercarretera de la información, por lo que a 
partir de esta entrega ustedes podrán encontrar aquí tips respecto a lugares interesantes, páginas de enlace que faciliten 
la navegación asi como sugerencias respecto a software especializado que puede ser utilizado gratuitamente; todo rnn el 
_fin de aprovechar al máximo las posibilidades que ofrece INTERNET sin hacer de esto una actividad sofisticada y 
aburrida, por lo que mucho agradeceríamos sus sugerencias y comenwrio.t con el fin de lograr nuestro objetivo. 

I/Número 2 

htlp:l/lan!e.utexae.edu/ =se!aleapltulos/revcaps.htm 

Página en español de la revista CAPÍTULOS que publica el Sistema 
Económico Latinoamericano (SELA), en donde se encontrarán 
artículos en línea sobre la problemática económica y social. 

htlp:llwww.eeonomlstcoml 

Sitio en idioma ingles en el cual se encontrará el celebre semanario 
británico, cuya opinión sienta doctrina y publica una selección de 
sus artículos en línea. 

htlp:Unobelprizes.comlnobellnobe!.htmi 

Página en inglés que permite consultar la bibliografía y trabajo 
realizado (en algunos casos) de los economistas que se han hecho 
acreedores del premio Nobel de economía desde 1969 y hasta 1998; 
aquí se podrá encontrar vida y obra de J. R. Hicks, K. J. Arrow, W. 
Leonliel, G. Myrdal, F. A. Von Hayek, M. Friedman, J. Tobin, F. 
Modigliani, R. H. Coase, R. Lucas, Arnartya Sen, entre otros. 
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http:Uwww.eco.uc:3m.es/enlaces/! ndex.htm i 

En esta página de la Universidad Carlos 111 de Madrid se podrán 
encontrar una serie de ligas a recursos generales, recopilaciones, 
organismos y fuentes de datos; asi como herramientas informáticas . 
útiles para los economistas. 

~umka.com/economia/ 

Página en español de la Facultad de Economía de la UNAM en"'"'~,.,,,.·.·. 
se pueden Encontrar ligas a las páginas de economistas en 
red, documentos sobre la situación económica mundial, ,..,<>,<><>•~···· 

de economía y algunas otras cosas interesantes para 
economistas. 

http:ljeumXXl.com/indicadores. Mm 

Página en español que nos permite acceder a 
estadísticas y documentales especializadas en as¡Jec~toi:L 
economía de los diversos países del mundo. 
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[ ) 
conómfoa -------------1 ESTADÍSTICA 1-------------

II\IDICADORES ESTATALES . 

Población Total 
Hombres 
Mujeres 

DEMOGRÁFICOS 

Población de doce arios y más 
Población Ecoomicamen!e Activa 
Población Economicamente Inactiva 
PEA masculina 
PEA femenina 

6116371 
2991 934 
3 124 437 
4383 275 
2 565 958 
1817317 
1 671 639 

894 319 

--------------EMPLEO*--------------

PRODUCCIÓN 

Trabajadores Asegurados Permanentes 
Trabajadores Asegurados Eventuales 
Total de Trabajadores 

1!1!13 1994 

824640 
112 201 
936 841 

1!1!15 1!!!16 

PIB en pesos corrientes 75 815 855 85 292 666 105 052 810 147 070 169 
P,articipación porcentual a precios de 1993 6.56 6.5 6.38 6.32 
,. áriación anual 3.45 -7.88 4.14 

PlllllCiPIILES ENTIDADES QUE IIPOIIT!IN Al PIB DE 1996** 

TOTAL N/ICIONIIL AGRICULTURA MANUfACTUIIAS CONSTRUCCIÓN CIIMEIICIO SEVICIOS 

22.96 20.34 21.78 23.86 26.65 
10.37 4.64 16.72 10.32 9.92 9.36 
6.43 8.61 6.25 6.11 
6.32 8.25 6.75 5.54 7.4 6.28 
4.67 6.92 6.82 
2.24 7.42 
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.JLJCOD.OmICa 

ltsJD!CADORES NACIONALES 

EVOLUCIÓN DE LAS PFml!CIP.~LES VARIABLES 

P!B nominal (milanes de pesos) 
PIS real (millones de pesos 1993) 
Variación anual (%) 
PRECIOS 
Indice de Precios al Consumidor 
Variación mensual (%) 
Variación anual{%) 
Indice de Precios al Productor 
Variación mensual (%} 
Variación anual (%) 

'Pesos por dólar 
2Millones de dólares 

1997 . 

403 807 
1 381 352 

6.7 

218.8 
0.7 

20.82 
2i9 
0.7 
i5.4 

1998 

410 623 CETES28días 
1447946 TUE (%) 

4.8 CPP (%) 
Dólar lnterbancario' 

253.7 Tasa de Desempleo 
1.4 Abierto 

15.9 Reserva Internacional 
250.6 Bruta2 • 

1.4 Balanza comercial2 

i4.4 Exportaciones2 

lmportaciones 2 

ANÁUSiS DE LA COMPETiTIVIDAD ELECTORAL EN 1998 

BIPARTIDISMO Y COMPETITIVIDAD 

1997 

19.3 
2U 
19.1 
7.87 
3.7 

28 003 

624 
110 431 
109 808 

Estado Bi o Tripartidismo Partidos Competitividad 

Ag uasca!ientes 

Chihuahua 

Durango 

Oaxaca 

Puebla 

Sinaloa 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

Veracruz 

Zacatecas 

Bipartidismo 

" 
Tri partidismo 

Bipartidismo 

" 
Tripartidismo 

Si partidismo 

" 
Tri partidismo 

Bipartidismo 

PAN-PRI Media 

PAN-PRI Alta 

PAN-PRI-PRD .•:\Ita 

PR!-PRD Media 

PAN-PRJ Baja 

PAN-PRI-PRD Media 

PAN-PRI Baja 

PRI-PRD Alta 

PAN-,RI-PRD Baja 

PRI-PRD Alta 

1993 

24.8 
26.9 
21. i 
9.23 
3,2 

30 140 

-7742 
117 500 
125 242 

PORCENTAJE DE POBLACIÓN GOBERNADA EN MUNICIPIOS DE MÁS DE 100 MIL HABITANTES 

1985 

1988 

68% 

41% 

25% 

53% 

3% 

5% 

FUENTE: Banamex, Examen de la Situación Económica de México, Diciembre de 1998, pp. 486-487 
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CIUDADES DE MÁS DE 100 Mil HABITANTES OIJE CAMl!IAIII DE PAATIDO .. GOBEIIIIIANTE 

Ciudad Gana Pierde 

Ahorna, Sinaloa PRI PAN 

Cuauhtémoc, Chihuahua PAIII PIII 

Culiacán, Sinaloa PIII PAIII 

Durango, Durango PRI PT 

Fresnillo, Zacatecas PAD PRI 

Guadalupe, Zacatecas PRD PAi 

Lázaro Cárdenas, Michoacán PRI PAD 

Matamoros, Tamaulipas PRI PAN 

Morelia, Michoacán PAi PAIII 

l\lavolato, Sinaloa PRI PAN 

Puebla, Puebla PRI PAN 

Tampico, Tamaulipas PRI PAN 

Za.ca.tecas, Zacatecas PRD PRI 

Zitácuaro, Michoacán PRI PAN 

Revista de Estudios de Género No. 9 

Género, trabajo y uso del tiempo 

Centro de Estudios de Género UdeG 
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REVISTA EXPRESIÓN ECONÓMICA 
Lineamientos a colaboradores 

1. Todas las colaboraciones deberán ser inéditas. Así mismo, el autor autoriw para que 
los artículos aquí publicados puedan reproducirse en antologías u otras formas de 
publicación con fines estrictamente académicos. 

2. Los artículos enviados para publicación se referirán a asuntos de carácter económico, 
sobre las regiones de nuestro país, en primer témrino y en segundo de carácter nacio­
nal. En caso de contener temas referidos a otras ciencias o de carácter internacional, se 
sujetarán al dictamen del consejo editoriat 

3. Las colaboraciones se sujetarán a los siguientes lineamientos: 

a) Los artículos tendrán una extensión entre 12 y 14 cuartillas (a 1 espacioentre lí­
neas, con letra courier de 12 puntos), incluyendo cuadros estadísticos o gráficas. 

b)Título del trabajo, de preferencia breve. Nombre del autor (adicionando un resumen 
de c1miculurn académico y profesional). 

e) Los artículos deberán presentarse impreso y en disquete, utilizando Word 6.0 y los 
cuadros estadísticos en Excel. 

d) Disponer las referencias bibliográficas en la forma convencional establecida, en el 
cuerpo del texto se indican sólo con un número y al final se registran las fichas com­
pletas correspondientes. 

e) Las fichas bibliográficas se listarán en orden, con las siguientes características: 
Nombre y apellidos del autor, título del artículo (entrecomillado si es artículo de revis­
ta o tipo itálico si es libro), nombre de la revista o libro en tipo itálico, editorial, 
ciudad, año de edición del libro o fecha, número y volumen de la revista, número de 
página o páginas de referencia. ..· 

f) Los cuadros y gráficas del texto no incluirán abreviaturas, deben indicar las unida~ •• 
des y contener las notas al pie y las fuentes completas cmTespondientes. 

4. La revista se reserva el derecho de guardar los originales aún cuando éstos no sean 
publicados. 

5. Todas las colaboraciones serán enviadas en sobre cerrado a: Centro de 
ciones Sociales y Económicas. Departamento de Economía. CUCEA-UDG, 
Belenes, Periférico Norte. No. 799, Edificio "K" 2º nivel. CP 45000, Zapopan 
México. Tel./Fax 656 8611 con -atención, al Mtro. Jaime López Delgadillo. 

Email: ldj3342@cucea.udg.mx 
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